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Anîe un argumento cual el que nos hemos impuesto, Ia tarea
liminar de su delimitación toma caracteres más exigentes y exi-
gibles. Salta, en efecto, a Ia vista que Ia precisión del ámbito
benedictino dentro del monacato resulta muy obligada a quien-
quiera trate de sus primeras centurias, por haberse creado táci-
tamente a Io largo de Ia erudición anterior a nuestro siglo el
que ha llegado a llamarse mito del «pan-benedictinismo» mo-
nástico, es decir Ia anticipación y uniformización cronológica de
una benedictinización que, si bien llegó a abarcar todo el ceno-
bitismo occidental, fue paulatina y tardía respecto de Ia fecha
de Ia Regla de San Benito.

Mas ni éste sería el lugar, ni para ello habría espacio, de una
previa disertación sobre Ia materia, que por otra parte ya hemos
intentado en ocasiones más oportunas. Sólo tenemos que con-
signar una observación. Y es que consistiendo el benedictinismo
en Ia consumación de Ia tradición anterior y recibida, sin ruptu-
ra alguna doctrinal o disciplinaria estridente con las mentalida-
des e incluso los materiales del Mischregelzeitalter, una de las
consecuencias, desde luego dominante para nosotros al tomar
en este momento Ia plurna, es Ia de Ia continuidad de los monjes
prebenedictinos, los benedictinizantes y los benedictinos en el
cultivo claustral del latín1.

De ahí que las posibles dudas en cuanto a Ia índole, benedic-
tina o todavía no, de algunos escritores de Ia literatura latina

1 Aunque e! espaldarazo a Ia henedictinización coincida con el renacimiento caro-
lingio.
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medieval, no lleven consigo apenas más problema que ese de Ia
identificación de Ia propia observancia monástica de los mis-
mos. ¿Acaso alguno de más en el despliegue cle los hijos ilustres
de Ia Orden que es Ia gloria barroca de su iglesia monasterial de
Muri-Gries?

Una literatura benedictina en latín que tuvo ya entrada por
Ia puerta grande merced al propio Benito de Nursia. En Ia única
obra suya que nos ha llegado y sepamos haya escrito, su misma
Regla.

SAN BENITO Y EL LATÍN

Jacques Fontaine dijo2, al inaugurar en Ia misma Nursia el
último centenario del santo, el año 1980, que «sería sugestivo
pero imprudente especular en torno a Ia sabinidad de aquél, de
ese montañés que apenas dejó sus montañas3, de Nursia a Su-
biaco y al Cassino», en ese corazón de Ia Sabina de las Monta-
ñas nacido, Ia comarca que había sido también Ia patria de
Numa Pompilio, de Varrón y de Salustio, sol ubi montium mu-
taret umbras que cantara Horacio4, al tiempo que caracterizaba
a sus gentes cuales rusticorum mascula militum proles, las de Ia
disciplina tétrica ac tristi veterum Sabinorum quo genere nullurn
quondam incorruptiusfuil, de Tito Livio5.

Un hombre pues que nace y vive tan inmerso en Ia atmósfera
más genuina de Ia latinidad que sólo el oscuro sentimiento entre
Ia inferioridad y Ia culpabilidad de nuestros coterráneos de hoy
explica se haya tratado de rehacer su figura cual Ia de un guru
indio, poniendo en Ia necesidad de salir al paso de Ia invención
al historiador de Montecasino don Tommaso Leccisotti6.

2 «Le monachisme de saint Benoît au carrefour spirituel de l'Orient et de l'Occi-
dent», Atti del Settimo congresso Intemazionale di Studi sull'Alto Medioevo, Centro
Italiano di Studi sull'Alto Medioevo (Spoleto 1982), pp. 21-46.

3 Por ejemplo, Luigi Salvatorelli, aun insistiendo en que «en Ia obra fundacional
del santo no intervino Umbría como tal, o sean actividades o personalidades umbras»
reconoce a Subiaco «una fisonomía natural no carente de semejanza» con Ia no lejana
región umbro-sabina»; «Benedetto», en Dizionario Biografico degli Italiani, p. 284; y
«La spiritualità LInibra», en L'Umbria nella storia, nella letteratura, nell'arte (Perugia,
Accademia di Lettere, 1953; Bolonia 1954), pp. 9-12.

4 Carmina, 3, 6, 37.
5 1, 18, 4.
6 Alegato en pro del espíritu occidental y romano de Ia Regla, en E. Caspar,

Geschichte des Papstums, II (Tübingen 1933), p. 320.
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Y, dicho sea de pasada al menos por Io que de actualidad
libraria tiene, el autor de una novísima obra a cual más icono-
clasta en el tratamiento de su tema en cuanto niega sin ambages
Ia autenticidad de los Diálogos de Gregorio Magno y en conse-
cuencia Ia de Ia única biografía coetánea de Benito contenida
en el Segundo, Francis Clark, insiste7 sin embargo en Ia elabora-
ción latina y Ia procedencia romana de Ia ReglaK.

Ciñéndonos a Ia lengua de ésta, Io bastante estudiada9, hay
que rechazar Ia índole vulgar que se Ie ha atribuido, aunque
quizás se haya hecho para distinguirla del latín clásico, pero
éste resultaba tan inconcebible para su tiempo y en su género,
que aludirlo siquiera sería burdo10.

Su latín es el de las clases medias y superiores de Ia época,
como correspondía a Ia formación de su autor, más diferenciado
por el empleo de un abundante vocabulario litúrgico11 llegando
incluso al contagio de giros muy propios de Ia liturgia romana
—y específicamente monástico12.

7 «The Pseudo-Gregorian Dialogues», Studies in the History ofChristian Thought
edited hy H. A. Oberman, 37 (Leiden 1987), pp. 221-47. Clark reivindica también allí
el factor de los méritos intrínsecos de Ia Regla cual determinante del monopolio por Ia
rnisma del monacato occidental. Naturalmente no vamos a enjuiciar aquí Ia tesis de su
argumento, más trascendente de aceptarse para Ia biografía de Benito que para su
Regla y rnonacato, e incluso tampoco necesariamente demoledora para aquélla. Note-
mos sólo, a guisa de botón de muestra, sus deficiencias en Ia bibliografía y detalles a
propósito de Ia Península Ibérica -ibid., p. 223— no explicables fácilmente en un
estudio de tales pretensiones.

8 Fontaine ha escrito que «una tal latinidad invitaría a explorar con más acribia
Ia romanidad de Ia Regla, para volver a encontrar en ella esa interpretatio romana que
los latinos han hecho siempre de los valores y las palabras emprestados a Grecia», y cita
el ejemplo de los vocablos humanus v hurnanitas', artículo cit, en Ia nota 2, p. 46. Véase,
del mismo autor, «La romanité de saint Benoît: vocables et valeurs dans Ia Regula
Benedictí». Revue des Etudes Latines, 58 (1980), 403-27.

9 Los materiales en el «index grarnmaticus» de Ia edición crítica de R. Harislik,
Benedictí Regula (CSEL 75; Viena 1960, 2." ed., 1977); y B. Linderbauer, S. B. Regula
Monachorurn herausgegeben und philologisch erklärt (Metten 1922). Buen estudio de
Ch. Mohrmann, «La langue de saint Benoît», en Ia ed. de Ph. Sehmitz, S. B. Regula
Monachorum (Maredsous, 2." ed.. 1955), pp. 9-39) (reimp. en sus Etudes sur Ie latin des
chrétiens, 4 tomos; Roma 1962-77 = ELC; II, 325-45). Muy buen resumen en Ia ed.
RB. 1980. The RuIe of saint Benedict in latin and english with notes de Th. Fry y otros
(Collegeville 1981), pp. 96-102.

10 Véase Ch. Mohrmann, «La latinité de saint Benoît», Revue Bénédictine, 62
(1952), 108-39 (reimp. ELC, I, 403-35). Este «estudio lingüístico sobre Ia tradición
manuscrita de Ia Regla» sale al paso de un reciente artículo en Ia misma revista de don
Benedikt Paringer; 61 (1951), 81.

11 Cf. E. Kasch, Das liturgische Vokabiilarderfrühen lateinischen Mönchsregeln
(«Regulae Benedicti Studia Supplementa 1; Hildesheim 1974).

12 Aunque sin llegar al esoterismo oriental de Casiano.
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Lo cual nos permite desde luego reivindicar al libro un pues-
to en Ia serie tan vanada y extensa en el tiempo de esa latinidad
viva de Ia Iglesia que ha llegado hasta nuestros dias, lejos de
cualquier ánimo expreso vulgarizador. Sin que podamos conce-
der siquiera el der Volksprachc nähert de dom Linderbauer. Un
!atin vivo13, y en consecuencia no arcaicamente clásico, cual los
de Casiodoro y Boecio, pero no vulgar,

«Tan viviente y tan viril14 pero sobre todo tan profundamen-
te marcado por Ia tradición cristiana» que compendia Christine
Mohrmann, Ia cual también define esta lengua de san Benito
como «un fenómeno bastante complejo, difícil de caracterizar
en una palabra», y precisamente por su impronta litúrgica dicha
dotada de «un cierto carácter hierático y sagrado». Y aunque
viril, de una sensibilidad paternal que también ha detectado Ia
misrna investigadora, tal en su predilección por el dativo simpa-
tètico. '<Un documento único que, aun insertándose en una tra-
dición, lleva consigo una impronta muy personal».

Y muy jurídico, Io que también nos deja recordar que el
derecho en Ia Iglesia e incluso el monacato es un !ugar teológi-
co. «Domando el romanticismo verbal del Maestro —ha escrito
Fontaine15 — . Benito encuentra como espontáneamente los ca-
minos clásicos de Ia lengua latina, pero Ia de los juristas y los
moralistas más que Ia de los oradores».

Pero se ha podido llegar a más por estos caminos. Y es que,
a pesar de su expontaneidad viviente, y sin detrimento alguno de
ella, antes al contrario intensificándolo, el ritmo de Ia prosa de
san Benito tiene su cursus y las cláusulas rítmicas abundan en
él"1; riqueza en Ia que desde luego hay que ver el fruto de una
sensibilidad antes que el producto de un esfuerzo consciente.

Y casi Io mismo podemos decir de Ia numerosidad de sus
figuras retóricas17: anáforas, aliteraciones, quiasmos.

13 Parecido en este sentido a los Sermones de san Agustín, muy distintos del clasi-
cismo de sus Confesiones.

\4 A diferencia de Cesáreo, que llama «santas» a sus vírgenes en el mismo título.
15 Artículo citado en Ia nota 2, p. 46.
16 A. Lentini, Il ritmo prosaico nella Regola di sun Benedetto (Montecasino 1942).

A veces con influencia también l i túrgica; vg. el « u t . . . dignarelur.. . ¡mponere» del
cap. 27.

17 Ci. M. Widhalm, Die rethorisehen Elemente in der RB (Regulae Benedicti Stu-
dia Supplemenia 2; Hildesheim 1974)
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«Hasta llegar a un grado de elegancia que refuerza su mena-
je sin perjudicar su sencillez», que han comentado sus últimos y
beneméritos editores norteamericanos18. Por nuestra parte cree-
mos es posible llamar Ia atención sobre los valores pedagógicos
que los dichos cursus y retórica tienen, y no sólo en cuanto
contribuyen a su mnemotecnia, sino por reforzar su misma ca-
pacidad de persuasión al interiorizarse una vez memorizados. Y
también sobre su mejor adecuación para Ia lectura en voz alta y
en público —cual a diario se ha venido haciendo secularmente
en los refectorios benedictinos—. Adecuación en definitiva tra-
ducida igualmente en el incremento de su poder de captación.
Hasta llegar a Ia musicalidad incluso.

Y pasando ya del texto que da su entidad al mismo monaca-
to benedictino, teniendo en cuenta Ia lentitud del proceso que
lleva a Ia benedictinización de los monjes y los monasterios an-
teriores así como Ia falta de noticias precisas en casi todos los
casos acerca del momento del tránsito, tránsito que por otra
parte se produjo muy a menudo de una manera gradual, Io cual
a su vez explica de por sí Ia tal parsimonia, teniendo en cuenta
este panorama decimos, sería pueril en un trabajo de argumento
tan vasto como éste discutir si determinados cultores del latín
medieval fueron o no monjes benedictinos ya o se quedaron en
benedictinizantes.

EXPRESIÓN Y CREATIVIDAD DEL BENEDICTINISMO

Pero son muy significativos dos datos, a saber, que uno de
los inspiradores que dan su clave al renacimiento carolingio sea
Alcuino, procedente de Ia escuela monástica de York, monaste-
rio que es uno de los focos de Ia benedictinización inglesa, a su
vez avanzada de Ia europea, mucho más que Ia propia comarca
de san Benito; y que el espaldarazo a Ia benedictinización co-
mún sea el sínodo de Aquisgrán, el año 816, o sea un acto que
se inserta todavía en ese mismo mundo carolingio del tal renaci-
miento cultural que por supuesto se había expresado en latín.

Dos circunstancias que bastarían para entroncar, en Ia mis-
ma latinidad, estos orígenes benedictinos ya consumados con Ia

18 Edición citada en Ia nola <', p.
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propia Regla que fue su vehículo difusor y su lazo de unión
— pues éste no consiste como en las familias religiosas posterio-
res en una articulación de gobierno común.

Simbiosis del benedictinismo con las letras que nos resulta
muy puesta en razón sin más que tener en cuenta esa discretio
en Ia Regla tan vista, nota alejada de Ia hipertrofia ascética que
en algunos de los antecesores orientales había llegado al repudio
de Ia cultura en aras de Ia misma absorción penitencial.

Aunque en el monacato cristiano de siempre Ia tendencia
libraria tiene una justificación intrínseca, ya que siendo el cris-
tianismo sin más una religión de libro también ha de serlo, y de
una manera particularmente intensificada, dedicada incluso, Ia
vida monástica. Y ahí está Ia lectio divina cual una de las bases
de Ia jornada y Ia existencia monasteriales.

Por eso discrepamos de Ia opinión cle Christine Mohrmann,
Ia cual atribuye al papel misionero que asumieron los monjes
anglosajones en Germania, benedictinos ya, esa polarización Ii-
braria, a guisa de medio de Ia predicación de Ia buena nueva.
Sin negarlo, creemos que Ia exigencia de Ia lectio calendada de
clausura adentro, habría sido bastante19.

Y que ese culto letrado se expresara en latín era una conse-
cuencia automática de ser éste Ia lengua de Ia doctrina, Ia disci-
plina y Ia liturgia de Ia Iglesia. Así ha acertado a expresarlo
Wolfram von der Steiner sin más que levantar acta de toda una
sensibilidad20: «Escribían en latín porque el latín no les era ex-
tranjero, pues si bien Io aprendían en las gramáticas como una
lengua extranjera Io aprendían porque era Ia lengua de su pa-
tria, Ia Iglesia. Era Ia lengua de esa latinidad de Ia que vivían
espiritualmente, de toda Ia tradición latina anterior a ellos, o
sea a Ia vez de Ia antigüedad cristiana, de Ia Biblia y de los
Padres. Era Ia lengua de su religión, su único medio de expre-
sión cristiana, el único que se adecuaba a las realidades y a las
experiencias que querían expresar». Y don Jean Leclercq21 glo-
sando este pasaje añade por su parte: «Ellos no escribían para

19 Ch. Mohrmann, «Le role des nu>ines dans Ia transmission du pairinu>ine lat in»,
Kcvut' <le l'Histoire de l'Kglixe de France, 47 (1961), 185 (reimp. ELC IV, 2<)3-307).

20 N<>tker der f)ichlcr und seme gt>istigt' WeIt (Berna 1948), pp. 79-80 y />axxim,
21 L'amour des ielíres el Ie désir de I)ieu. lniHu!ion aux aiiíeitrs tnonuslítiiíes du

Moven Af>e (Paris 1457), pp. 47-8,
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sino para su Señor. Y el Señor les daba su palabra en latín;
únicamente esa lengua les permitía formular ese complemento
de vida, de cultura, de experiencia que había aportado el cristia-
nismo, La Escritura santa, los himnos de Ia Iglesia, todo Io que
conmovía su alma profundamente elevándola por encima de ella
misma, Io recibían en latín. Para traducir tantas realidades nue-
vas sólo encontraban palabras en esta lengua. Cuando querían
pregonar su alegría, exhalar su entusiasmo, Io que habían de
cantar era demasiado hermoso, demasiado sublime, para hacer-
lo de una manera distinta que en latín. Cantaban a Ia Iglesia,
para Ia Iglesia, los misterios de Ia Iglesia, y como éstos se impri-
mían en su alma en latín era en esta lengua en Ia que había que
expresarlos. A su vez, utilizándola, ellos enriquecían esa latini-
dad que habían recibido de Ia tradición antigua»22.

Y a título todavía introductorio de los pormenores vamos a
dejar sentados dos extremos de consecuencias muy fecundas en
el futuro y desde luego duraderas, casi permanentes. Una es el
cultivo por los monjes de Ia lengua como tal, ineludible para
tornarla dócil a Ia expresión de su mensaje religioso, cultivo
propedêutico que les llevó a Ia estimación incluso de Ia literatu-
ra pagana; todavía recordamos Ia exigencia del estudio de las
lenguas, sobre todo Ia latina y Ia patria, en los seminarios conci-
liares según el último Código de Derecho Canónico, Ia gramáti-
ca como asignatura clave junto al latín en su plan de estudios
que había pasado incluso al acervo de nociones sobre Ia vida
clerical común a las gentes de Ia civilización tradicional.

Otra es Ia índole de lenguaje sacro que tuvo el latín litúrgi-
co23, sacralización idiomática que hizo soplar un aliento poético

22 No pucde ser más sintomáticamente concordante csta noticia tomada de Ia Car-
tuja en vísperas de Ia exclaustración: «El padre fray Juan de Santa María entró en Ia
religión de veinte y dos años, sin saher más que leer y escribir, y deseoso de instruirse
en h latinidad para saher los elogios de María Santísima Ie ofreció rezar cada día mil
veces el avemaria porque Ie alcanzara de su Hijo Santísimo este favor, y retirado a su
celda leyendo los vocabularios de Antonio de Nebrija, Salas y otros, combinando el
latín con el castellano, con el auxilio de Ia Señora, a fuerza de trahajo y con Ia feliz
memoria que tenía, consiguió entender perfectamente Ia lengua latina, instruirse por
este mcdio en los libros sagrados, pero sin poderla hablar por faltarle las reglas grama-
ticales.»; AlabünzüS a María Santísima Nuesíra Señora que escribió eipadrefrav Juan de
Santa María, religioso lego profeso de Ia Real Cartuja de (¡ranada (Sevilla 1799). Fray
Juan murió en 1760 a los setenta y dos años.

23 Cf. Ch, Mohrmann, «The ever-recurring problem of language in the Church»,
en Theologv ofRenewal («Proceedings of the Congress on the Theology of the Renewal
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en esa literatura que llegó a ser endémica en los monasterios
benedictinos medievales. Latín litúrgico entonces en plena crea-
tividad y producción, y no de mero consumo.

Tanto es así que basta con una ojeada a este papel de Ia
lengua latina, un idioma que ya no era —o había sido nunca —
el vernáculo de los monjes que de tales maneras Io cultivaban,
en su vida monástica —juega aquí su diferencia de Ia eclesial
tout cauri teniendo en cuenta su tensión escatològica — 24 para
rechazar Ia tesis que, fuera de las sociedades primitivas, limita
Ia relación entre lengua y religión a Ia expresión por medio de
Ia primera de los conocimientos religiosos, el dominio de los
religiöses Wissen2*. Por el contrario, el latín de los monjes esta-
ba íntimamente ligado, en cuanto Ia expresión más honda de
sus vivencias vocacionales y de destino, a su misma existencia
consagrada. Y esa vinculación era concreta, con el latín en
cuanto tal lengua determinada, nada fungible.

Es significativo que Odo Casel, el teólogo del movimiento
que acabaría desembocando en Ia extinción del latín litúrgico,
se pronunciara en cambio26, sin consistencia científica en este
caso, a favor de Ia tesis de Ia contaminación del lenguaje de san
Pablo por el de los misterios paganos. Y cuando Christine
Mohrmann escribe" que «sólo con el latín medieval, y no en Ia
antigüedad cristiana, se llegó a crear una verdadera lengua téc-
nica de Ia mística», además de Ia coincidencia material del fenó-
meno, identificación casi, con el latín monástico, ¿regatearemos

of the Church, Centenary of Canada, ]867-l%7.>: Montreal 1%8 - KLC IV. 143-54);
y Ia rmsma, «Sakralsprache und Urngangsprache». Archiv für Liiurgiewissen*chafl, 10
(1968), 344-54 (reimp. ELC IV, 161-74). Acaha de aparecer el lihro de A. Dupront,
Du sacre. Croisades et|>flerinages. Images el langages (Paris 1987),

24 Es oportuno relacionar esta especificidad con Ia observación de Christine Mohr-
mann en el artículo que citaremos en Ia nota siguiente, sohre Ia influencia del cristianis-
mo en el latín en sus primeros tiempos, derivada de Ia implicación por aquél de una
concepción nueva de Ia vida, de ser una revolución en Ia vida misma; «porque Ia vida,
a partir de entonces dommada por un simbolismo que había sido desconocido en el
mundo ant iguo, llegó a ser una ¡/ere^rínatio hacia otro mundo, eterno». Hso Ia vida sin
más. ¿Y entonces Ia monástica t ipificada en el tal mismo sentido?

25 L. Weisberger, «Die Stel lung der Sprache ini aufhaii der Gesa in tkul tur» . en
W(irter itn<l Sache, 15 (1933), 134 y 154; en contra Ch. Mohrmann . »La t in i t é chrétienne
et Ie problème des relations entre langue et religion, en Puuleia. 8 (1953), 241-56 ( =
ELC I, 123-37).

26 «Zur Kultspraelie des h l .Pau l» , artículo que inauguró, cl año 1950, el Archiv
|itr lJ[tirgieH'issenschii|[.

27 Artículo citado en Ia nota 25, p. 136,
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al monacato en sí, el desenvolvimiento en el cristianismo de Ia
vocación monástica, tendencia que histórica y psicológica y aun
sociológicamente Ie desborda, y que en su caso coincidió con Ia
Edad Media, el protagonismo, pero además causante, del fenó-
meno sin más?

Un protagonismo que se intensifica en el dominio de Ia crea-
tividad viviente que se desarrolló, insistimos, en esa lengua, en
Ia sucesión fecunda del latín bíblico de Ia Vulgata y de los Pa-
dres, a su vez fuentes del de Ia liturgia, o sea también el ámbito
monástico más propio, frente a las pretensiones clasicizantes del
renacimiento carolingio o gemelos, aunque materialmente éstas
tuvieran también con los monjes una conexión muy estrecha.

Encontrándonos otro síntoma revelador al ver localizado en
Ia himnodia litúrgica el origen de Ia poesía cristiana específica,
es decir de una poesía ad hoc que sucedió felizmente en Ia etapa
anterior, en Ia cual el sentimiento cristiano, fuera de Ia prosa,
sólo había acertado a expresarse en las formas y Ia lengua de Ia
versificación clásica seguida servilmente28.

Lo cual llevó por añadidura a un enriquecimiento del latín
por el aporte oriental, ineludible tratándose de una religión de
origen semítico y que se había expresado en hebreo. De ahí Ia
trascendencia del papel de san Jerónimo en toda Ia cultura de Ia
que hasta ahora hemos vivido nosotros, al transformar tan pro-
funda como decisivamente Ia herencia grecolatina29. Un poeta
como Thomas S. Eliot Io vio con nítida intuición.

Y claro está que nuestro argumento no es más que Ia contri-
bución benedictina a este mundo. A pesar de Io cual Ie abarca
en una extensión que fácilmente se deja entender sea bien vasta.

28 Ch. Mohrmann. «La langue et Ie style de Ia poésie latine chrétienne», Revue
des Etudes Latines. 25 (1947). 280-97 ( = ELC 1. 151-68). Sobre los precedentes H.
Schneider, «Die altlateinischen biblischen Cantica», Texte und Arbeiten her.durch die
Er:t>btei Beuron. 1, 29/30 (Beuron 1938). p. 16, y J. Kroll, «Die Hymnendichtung des
frühen Christentums», en Die Antike, 2 (1926), 258; en cuanto al Te Deitm véanse G.
Morin en Ia Revue Bénédictine (1894) 77 y (1907) 180; y P. Cagin, «The Deum' ou
Illatio?», en Scriptorium Solesmense, I, 1 (Solesmes, 1936). Cfr. M. Simonetti, «Studi
sull'innologia popolare cristiana dei primi secoli», Aiti, dell'Accademia nazionale dei
Lincei (1952), serie VIII, IV, 6, 341-485.

29 Cf. Ch. Mohrmann, «Medieval Latin and Western Civilization», The American
Benedictine Review, 10 (1959), 45-66(= ELC 11.155-79). Cf. H. F. MuI!er, A Chronolo-
gv of Vulgur Latin, «Beihefte zur Zeitschrift für romanische Philologie», 78 (Halle,
1929).
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Pues a Io que atrás dijimos hemos de añadir ahora Ia ecuación
pintiparada que ya un tanto apuntábamos entre el signo lingüís-
tico distintivo de una comunidad humana, Ia Iglesia30 sin más,
que se destaca de su asentamiento terreno hasta repercutir ello
también en el dominio idiomático, y eI de un grupo que dentro
de ella está más exigentemente polarizado aún hasta el extremo
de hacer su ideal de Ia anticipación de Ia vida angélica. Encon-
trando su más consumada encarnación en el canto coral, donde
precisamente confluyen hasta alcanzar su climax los varios cau-
dales de aquel latín viviente.

A pesar de ello, Ludwing Traube negó Ia índole de vivo al
latín medieval31, aun reconociendo que no estaba inmoviliza-
do32, negación que ya no sostuvo su discípulo Paul Lehmann
franco de los prejuicios arrastrados por una aplicación rigurosa
de Ia filología estrictamente clásica a Ia Edad Media.

Desde nuestro punto de vista, con los ojos puestos en Ia comu-
nidad eclesial, y ante todo considerando Ia monástica en su seno,
Ia postura más feliz nos parece Ia de Bieler34, para quien el latín
medieval es Ia lengua de una Ideengemeinschaft, Ia cual llega a
equivaler a una comunidad orgánica de sujetos parlantes. Algo
que suple, servatis servandis bien entendido, Ia nota que Ie falta
de lengua corriente de Ia vida cotidiana y aprendida cuando se
aprende a hablar. Christine Mohrmann ha comprobado en este
sentido35 Ia existencia de una especie de bilingüismo, y ha califica-
do por su parte al latín de que estamos tratando de una Kunstspra-
che, una lengua estilizada, Ia cual no tiene su base en una comuni-
dad étnica sino en Ia tradición de una colectividad, aglutinada
ésta por Ia fuerza de una idea, en este caso religiosa.

Y quizás haya sido en pleno renacimiento carolingio, una de
cuyas corrientes estaba sin embargo dominada, ya Io apunta-

30 Véase Ch. Mohrrnann, «Die Rolle des Lateins in der Kirche des Weslerns»,
Theologische Revue (1956), coll. 1-18 (= ELC II, 35-62).

31 Vorlessiingen undAhhandlungen Il (Munich 1911). p, 44.
32 Karl Vossler Ie tuvo por intermediario entre lenguu viva y muertak; (!fist und

Kultur in dcr Sprache (Heidelberg 1921), p. 57.
33 Erforschung des Mittelalters (Leipzig 1941), p. 64.
34 «Festschrift Heidegger», en Lexis II (1949)-, 98.
35 «Le lat in médiéval», en Cahiers de Civilisation Medievale, 1 (1958), 265-294 ( =

ELC 11, 181-232).
36 Cita como casos emparentados el hehreo medieval y Ia lengua de Ia epopeya

griega.
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mos, por Ia nostalgia del latín pagano —acomplejamiento que
hasta nuestros días no dejará de manifestarse en el seno de Ia
iglesia de expresión latina— donde se haya reivindicado con
más exaltación esa índole sobrenatural en sí del latín sagrado.
Y por uno de los hombres más ligados a aquel movimiento, en
cuanto factor de Ia benedictinización monástica que fue uno de
sus pilares37, Smaragdo, el abad de Saint-Mihiel en Ia primera
mitad del siglo IX.

Desde el punto de vista filológico Smaragdo no tiene por
decadente o inferior Ia latinidad de Ia Iglesia comparada con Ia
de los clásicos pre-cristianos; al contrario, piensa que el mensaje
espiritual de Ia fe ha enriquecido sin salvedades el idioma de
Virgilio, Ie ha sido liberador, Ie ha hecho más moldeable y ar-
monioso: por ejemplo mediante el uso del llamado «imperativo
de profecía», o ignorado o incomprensible antes. El mismo es-
cribió una gramática38 que equipara nada menos que a sus trata-
dos espirituales —como un medio más de ganar el cielo — , ya
que por Ia latinidad los elegidos llegan al conocimiento de Ia
Trinidad y en consecuencia a Ia conquista de Ia vida eterna.

Y es decisivamente sintomático eI paralelismo que Dom Le-
clercq subraya entre los dos sendos prólogos de nuestro abad a
dos de sus obras, por cierto los tales en forma de poema, a
saber a Ia Gramática en cuestión y a su Comentario a Ia Regla
de san Benito. En el que Ie corresponde define Ia gramática
como «medida de oro que viene del cielo y con Ia que nos ha
gratificado el Espíritu Santo», contándonos gracias a ella las
grandes gestas de los patriarcas y transmitiéndonos Ia resonan-
cia del lirismo de los salmos. Por eso su librito «está lleno de
dones sagrados en cuanto contiene Ia Escritura, Ia que nos ense-

37 Por su Comentario a Ia Regla es cl personaje que más ha influido en su tardía
adopción en Ia Península Ibérica. Dom LecIercq opina de esta glosa ser, aparte Ia más
rica en ideas y Ia mejor documentada en las fuentes, «la más precisa en materia filológi-
ca y Ia más hermosa, Ia que está escrita en Iu lengua más armoniosa y flexible, Ia más
apta para traducir las realidades de Ia vida espiritual, un latín ya místico que anuncia el
de los grandes autores monásticos de los siglos siguientes».

38 Editada por J. Leclercq, «Smaragde et Ia grarnrnaire chrétienne». Revue du
Moven Age Latin, 4 (1948), 16; hemos citado de su libro del que damos Ia referencia en
Ia nota 21, pp. 48-9. Otra gramática, no ya «monástica» sino «escolástica», el Doctrínale
de Alejandro de ViIle-Dieu, del tardío año 1199, consagra Ia penetración en las escuelas
de Ia complacencia de Ios hombres de Iglesia en su propio latín: «Curn sím christicola,
normam non est mihi cura de propriis faceré quae gentiles posuere».
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ña a buscar el reino de Dios, a despegarnos de Ia tierra, a ele-
varnos más alto; Ia que promete a todos los bienaventurados
los beneficios celestes de vivir con el Señor y habitar siempre
con él» y Ia gramática de que aquél trata «gracias a Ia bondad
de Dios concede grandes bienes a los que Ia leen con cuidado»,
ni más ni menos, Io repetimos, que el acceso al conocimiento
de Dios y así a Ia salvación eterna:

Quia enim per notitiarn lafinitutis máxime ad cognitionem eleeti
veniunt Trinitaiis, et ea ducc regia gradientes hiñera feslinant ad
supernam tenduntque beatitudinis patriam, necessefuit ut tota Ia-
tinitatis coinplcretur oratio.

A propósito de Notker de San GaIl recogíamos antes una
interpretación idéntica. Y una y otra, por otra parte nada más
que expresivas de un sentimiento común ¿no están denotando
ante todo Ia visión que se tenía del latín como una lengua mater-
na? Y en consecuencia, ¿acaso es posible que no fuera vivo?

índole viva y a su manera materna que ante todo Io fue de
los monjes en sus monasterios y todavía más en sus coros. Razo-
narlo más no hace falta. Y, recordémoslo todavía, entonces uni-
dos en espíritu por un libro. Que era Ia Regla de san Benito.

Con Io que nos llega el momento de entrar en materia por-
menorizada a Ia vez que nos invade una doble perplejidad: ¿será
necesario que al menos aludamos cual tema de este trabajo a
cuanto los benedictinos escribieron en latín? ¿o nos bastará, a
guisa de leit-motiv dispensador de detalles, con haber mostrado
que el latín era Ia lengua viviente de los benedictinos en Ia Edad
Media, de una manera todavía más intensa que Ia de Ia Iglesia
secular —por su tendencia escatológica anticipada en vida— y
potencialmente y en abstracto que Ia de otros monjes —por sus
desposorios con las letras?

Por otra parte el argumento, al desbordársenos a sí mismo,
impone un acotamiento de sus fronteras, a Ia vez a deslindar por
las dimensiones más precisamente tipificadoras, a saber Ia cone-
xión más íntima entre Ia lengua significante y Ia obra significada,
y Ia vinculación de Ia obra literaria a Ia vocación claustral.

LA L,LAMADA TEOLOGÍA MONÁSTICA

Nosotros hemos conocido aún los tiempos en que Ia forma-
ción teológica en Ia Iglesia descansaba en Ia herencia de Ia Esco-
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lástica, sobre todo Ia Hochscholastik del siglo XlII, seguida de
Ia Spätscholastik. Y fueron los historiadores de esta misma esco-
lástica desde los años que precedieron a Ia primera guerra mun-
dial — Baeumker, el padre de Ghellinck, Grabmann y luego
Gilson, Landgraf, Lottin y otros— quienes descubrieron Ia tras-
cendencia doctrinal del siglo anterior, el XII, si bien con Ia limi-
tación de estimarle sobre todo como precursor de aquélla, te-
niéndole pues por pre-escolástico, de Ia Vorscholastik o Frilh-
scholasiik. Sin embargo esta centuria, que es ya Ia de ese bene-
dictino que fue san Bernardo, antes que nada representa Ia cul-
minación de los grandes siglos monásticos, a Io largo de los cua-
les se había ido gestando una cultura específicamente claustral,
expresada en una literatura tipificada, Io mismo que el mensaje
que traducía, por notas propias muy acusadas, habiendo sido
sobre todo Dom Jean Leclercq quien Ia ha caracterizado con
más precisión luego de haber exhumado muchos de sus textos.
Si, los grandes siglos benedictinos.

Y tan diferenciados que se ha llegado a estar más bien acor-
de en llamar a esa cultura «teología monástica»39, oponiéndola
de esa manera a Ia escolástica que seguiría, aunque antes y des-
pués coexistieran las dos. Pero no es éste el lugar de discutir
esta noción.

Lo que nos interesa es subrayar que esta cultura, a cuyo
servicio se escribió desde luego Io mejor y quizás Io más de Ia
literatura benedictina latina medieval, era el fruto natural de Ia
contemplación monasterial, de Ia rumiación de Ia Biblia y los
Padres para alimentar Ia lectio divina y enriquecer el poema de
Ia liturgia, desinteresadamente, sin las pretensiones de conquis-
tar nuevos enunciados de los escolásticos. Y que continuaba Ia
edad patrística, en Io que el mismo Leclercq ha llamado su
«transmisión experimental»39, mucho más ligada que Ia escolás-
tica al Oriente, e intensamente bíblica, elaborada sobre Ia remi-

39 Precursor de su libro «L'amour des lettres et Ie désir de Dieu» fue ya el artículo
de Dorn Leclerq «L'humanisme bénédictin du VIII au XII siècle», en Studiu Anse/rnia-
na, 20 (= Analecía Monástica, 1; Roma 1948), 1-20. Véanse A. Robles Sierra, «Cuestio-
nes de teología de Ia vida monástica» por cierto inexacto el título, en Yermo, 2 (1964),
75-88: y G. Penco, «La teología monástica: bilancio di un dibattito». Benedictina, 26
(1979). 189-98. En contra G, G. Meersseman, «'Teología monastica' e riforma ecclesias-
tica da Leone IX (1049) a Calixto II (t 1124)», en Il monachesimo e la riforma ecclesias-
tica, 1049-1122» (lVSemana de Mendola, Milán 1971), 256-70.
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niscencia espontánea de los textos escrituarios y muy dada a Ia
alegoría. De ahí que Pío XII, siguiendo a los humanistas de los
siglos XVI y XVII, llamara a san Bernardo el último de los
padres, pero en el tiempo, bien entendido, ultimus inter Patres,
sed primis certe non impar.

Y esta continuación de los Padres por los monjes40 no supo-
nía sino seguir ellos su propia vocación monástica, satisfecha
con Ia tal rumiación de los textos de un pasado viviente que a Ia
vez en su caso era cultivo de las letras y vida claustral. «Volver
a encontrar sus propios pensamientos, sus sentimientos, en los
textos antiguos», que mucho más tarde diría de los mauristas el
abate Brémond. Toda su poesía, sí, pero también, en ella mis-
ma, toda su existencia consagrada.

Y sin embargo estos textos, insistimos, habían sufrido un
eclipse en las últimas centurias, tanto en su valoración como en
su mismo conocimiento. Ello hasta los umbrales de estos días.
La propia Christine Mohrmann, en Ia única carta que a mí me
ha escrito, para consolarme de Ia barbarie iconoclasta de nues-
tra época hacia los tesoros sacros de nuestros mayores, me hacía
ver que paradójicamente nunca se los había estudiado con tanta
atención.

A fines de 1903, un tanto a guisa de réplica a Ia exaltación
luterana que entonces vivía Alemania, el dominico Enrique Susón
Denifle dio a los tórculos de Magunc<a su biografía monumental
del reformador, Luther und Luthertum in der ersten Entwicklung,
quellenmässig dargestellt, seguido de un apéndice documental,
Quellenbelege, el año siguiente. La reacción protestante estuvo
sobre todo representada por Adolfo Harnack41 y Reinhold See-
berg42. A su vez el padre Denifle contra-replicó inmediatamente43,
pudiendo entonces mofarse, con conocimiento de causa, de «la
ciencia luterana» por ignorar ésta Ia teología medieval, él que con
el jesuita Ehrle había ido publicando de 1885 a 1900 el «Archiv
für Literatur und Kierchengeschichte des Mittelalters».

40 Véase B. SchemeidIer, «Vom patristischen Stil in der Literatur, besonders in
der Geschichtschreibung des Mittelalters», en Geschichtliche Studien. Albert Haiick
Festschrift (1916, pp, 25-33, que llama Ia atención sobre Ios loci patrísticos.

41 En el «Theologische Literaturzeitung», 28 (1903), 689-91.
42 Luther und Luthertum in der neuesten katholischen Beleuchtung (Berlin 1904).
43 Luther in rationalistischer und christlicher Beleuchtung Prinzipielle Auseinander-

setzung mit Adolf Harnack und Reinhold Seeberg (Maguncia 1904).
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Pero tal ignorancia estaba también muy extendida en el cam-
po católico. Y desde el punto de vista literario no sólo de Io
monástico sino de Io patrístico incluso44. Todavía más modernos
que «los escritores de Ia decadencia», los latinos cristianos, pos-
teriores a Ia paz romana del siglo II, suscitaban un desdén tan
olímpico como necio de parte de los filólogos, en tanto que los
teólogos eran insensibles a los valores doctrinales de su dimen-
sión estética y estilística, ello hasta que el desarrollo de Ia exé-
gesis bíblica por Ia historia de las formas, Ia Formgeschichle,
vino a subrayar Ia importancia de Ia creación literaria en los
libros sagrados. De manera que ahora Jacques Fontaine ha po-
dido escribir45 que «toda literatura cristiana puede llevar como
exergo el primer versículo de Juan: In principio erat verbum.
¿De qué modo, cómo esta parcela nuestra?

EN TORNO A UN ESTILO BENEDICTINO

Dom Leclercq ha caracterizado un «estilo monástico»46 que
corresponde a esta cultura sacra, «un estilo que se mantiene
equidistante tanto de Ia lengua clara y sin belleza de las quae-
stiones escolásticas como del neoclásico de los humanistas»47, y
que por ejemplo estaría pintiparadamente representado tanto
por san Bernardo como por Orderico Vital.

Un estilo que nosotros no nos atrevemos a decir que se bus-
ca, pues Io que tipifica toda esta literatura es Ia espontaneidad

44 Ámbito patrístico que, en cambio, desde el punto de vista doctrinal no estaba
olvidado ni era desconocido por el protestantismo. Recordamos en este sentido un
comentario de don Miguel de Unamuno a Ia doctrina de Ia Iglesia Filipina Independien-
te, liberada por su «liberalismo» teológico, valga Ia redundancia, de ese «lastre» de los
primeros siglos cristianos que continuaba pesando a las iglesias salidas de Ia Reforrna.
Precisamente una de las interpretaciones de Lutero, Ia del dominico convertido al lute-
ranismo Alfonso Victorio Müller, Ia doctrina del reformador era católica en su tiempo,
nada más que una renviviscencia de Ia escuela agustiniana medieval; Luthers theolo-
gische. Quellen seine Verteidigung gegen Denifle und Grisar (Oiessen 1912); fue refutado
por el mismo Grisar, en Luther (Friburgo de Brisgovia, 1911-2), III, 1011-21; y por
Grabmann en Der Katholik, 93 (1913), 151-64.

45 Lu littérature latine chrétienne (París 1970), pp. 5-10.
46 Libro citado en Ia nota 21, pp. 140-1.
47 «Los humanistas monásticos —deduce— no están divididos entre dos culturas

como Io estarán los del Renacimiento». Y cita su libro Un humaniste ermite. Le bienhe-
reux Paul Giustinìani. ¡476-1528 (Roma 1951). Cf. nuestro trabajo «Reflexiones en
torno a un testimonio de cultura monástica en el Renacimiento italiano: el beato Paolo
Giustiniani», en El Renacimiento Italiano. Actas del II Congreso Nacional de Italianistas,
Murcia 1984, (Salamanca 1986).
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de Ia inspiración a su vez traducida en Ia fluidez, de Ia expresión,
pero en el que sin embargo los monjes escritores se complacen
Io mismo que en su propia experiencia divinal a cuyo servicio Ie
ponían. Complacencia en Ia que también siguieron Ia mentali-
dad patrística48 —precisamente Fontaine ha notado que en ésta,
quienes más cuidaban Ia lengua eran los que más habían huido
del mundo, tales Jerónimo, Sulpicio Severo y Paulino de NoIa.
Hasta llegar a Ia fórmula de san Bernardo, scientia liíIerarum
quae ornat animam.

El mismo Leclercq ha escrito bellas páginas* a este propósi-
to sobre los desposorios de Ia vida mística y su expresión letrada
haciendo hincapié en Ia fuerza de ésa para, por añadidura, em-
bellecer ésta. Y nosotros creemos que se pueden también insis-
tir en Ia índole innata de Ia cualidad y Ia vocación de escritor.
Los investidos de ella sólo escribiendo pueden comunicar a los
demás e incluso hasta cierto punto también expresarse a sí mis-
mos sus vivencias sobrenaturales. Hasta llegar al empleo del
todo natural de los recursos de Ia retórica del tiempo. Don Mar-
celino Menéndez y Pelayo escribió que Ia mística no es un géne-
ro literario. Y estamos de acuerdo. Pero se hace literatura.

Ni que decir tiene que Ia belleza de Ia expresión también
conocía su apoteosis cuando se ponía al servicio de los textos
litúrgicos. Así Io expresa con toda nitidez Conrado de Hirsau'0:

Littcralura saeciilaris in pulchris verbis el sententiis meiallum de
Egyptiacis non ignotitm, immo acceprissimum incolis, cum igitur
te tuaque Deo obtuleris, quicquld in te manet disciplinae vel as-
suniptae vel natura!is, divinis convenit donarüs, si hoc inste, sanc-
Ie, discrete, loco suo vel tempore, ad diviniim cultttm ordina-
veris...

Y en este caso concreto de los monjes esta literatura se iden-
tifica además, Io repetimos por última vez, con su propia vida
monástica. Y no sólo Ia teología, sino también Ia historiografía
cuando ésta tiene por argumento su propia tradición, ya que Ia

48 Leclercq cíta el recurso de san Jerónimo a los tópicos en sus prólogos y epílogos;
Ia puniülosidad de san Gregorio de C|ue sus monjes del ("eho no alíeraran sus decires al
tomar aputites de sus comentarios bíblicos,

4<) Lihro citado en Ia nota 21 , pp. 245-1) y 238-40.
511 l)iult>giis super aitctore.<, (ed. R. B. C'. Huyghens, Bruselas 1955), p. 65; Io cita

Leclercq, en su libro citado en Ia nota 21, pp. 227-8,
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prosecución de ésta, reviviendo evocadoramente Ia fidelidad a
Ia misma de sus antepasados espirituales, se reviste del mismo
valor escatológico de aquélla31.

Con Io que, llegados al trance de elencar los nombres pro-
pios, nos permitimos citar Ia advertencia de dom Philibert
Schmitz en el parejo, a pesar de Ia monumentalidad de sus siete
volúmenes de historia benedicta52: «Cette histoire littéraire mo-
nastique est trop vaste pour qu'on puisse faire autre chose, ici,
que l'esquisser brièvement: Ia plupart des écrivains de l'époque
que nous occupe ne sont-ils pas des bénédictins?». Considera-
ción a Ia que hemos de añadir Io impertinente que aquí sería
citar algunas plumas dubitativamente por estar todavía en los
umbrales de Ia benedictinización.

Bástenos recordar que el venerable Beda, tan ligado a Ia
escuela de York, comentó toda Ia Biblia —como después Rába-
no Mauro—, ya en Fulda, a Ia vez que escribía De universo; y
que san Bonifacio, el misionero que llevó el monacato benedic-
tino a Germania, escribió una gramática, muchos sermones y
cartas y también versos, como los aenigrnata sobre los vicios y
las virtudes. Y entre los heraldos de Ia benedictinización misma,
Benito de Aniano, el segundo Benito que se Ie dice, además de
esa armonización, algo tan medieval, de las observancias ante-
riores, contenida en su Codex Regularum y su Concordia Regu-
larum unos libros de controversia contra el adopcionismo; y
Smaragdo, el Líber comitis o glosa de las epístolas y evangelios
dominicales, Ia Diadema monachorum para las lecturas vesper-
tinas, Ia Via regia para los seglares a moralizar y por supuesto
Ia Expositio sobre Ia Regla. Y su comentario gramatical de que
atrás dijimos, el Liber in partibus Donati.

Hemos pues de pasar como sobre ascuas por el renacimiento
carolingio. Pero, a fin de poner de manifiesto Ia continuidad de
algunos textos ya de entonces con Ia visión de Ia fe que nosotros
hemos llegado a heredar —incluso a través del neotomismo de-
cimonónico!— nos es imposible dejar de mencionar a Pascasio
Radberto, de Corbia, el teólogo que en De corpore et sanguine

51 Lo hemos subrayado en nuestra ponencia en Ia Semana Monástica de Sevilla de
1987, pendiente de publicación, Dos argumentos v momentos de los estudios de ios
monjes.

52 Histoire genérale de l'Ordre de saint Benoit (Maredsous 1949), p. 96.
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domini ya lleva el germen de toda Ia doctrina de Ia transustan-
ciación y de Ia noción de Ia misa como sacrificio; y en De paríu
virginis Ia definitiva y única concebible audacia del per viarn
naturae scd útero clauso, habiendo pasado algunos fragmentos
de su Homilía sobre Ia Asunción a las lecciones del breviario de
Ia fiesta de Ia Inmaculada casi en los mismos términos de Ia
definición de Pío IX.

Consolándonos un tanto de nuestra impotencia, y Ia del
tiempo de que estamos disponiendo, para proseguir, el detalle
de que Notker de San GaIl, el hombre de los himnos, ya pudo
escribir para uno de sus discípulos, llegado a obispo de Constan-
za el año 890, todo un tratado de patrología cuyo título no pue-
de ser más elocuente Notaíio de illuslrihis viris qui ex intentione
sacras scrip!uras exponebaní auí ex occasione quasdam senteníias
divinae auctoritatis explanabant.

Y así hasta Ia reforma gregoriana, de veras que sin solución
de continuidad, de cuyos días sólo a guisa de botón de muestra
vamos a citar a Bruno de Segni, abad de Montecasino de 1103
a 1111, quien entre otras cosas compendió Ia eclesiología de los
Padres en los sermones de su Líber sententiarum53,

En cuanto a Cluny, sabido es que su bibliografía no nos ofre-
ce mucho. Quizás por eso llega a resultarnos de los mejores ejem-
plos del reparto, proa al universo literario, entre quienes produ-
cen y sus inspiradores. Pero recordemos que san Odón se sirvió
del diálogo en sus Collationes para atraer Ia atención sobre los
vicios de Ia iglesia coetánea y del verso en sus Occupationes para
hacerlo del pecado y Ia redención. Y dentro del espíritu clunia-
cense, Juan de Fruttuaria, conocido por el sobrenombre de «el
Hombre de Dios», en su tratado sobre Ia formación de los adoles-
centes, que se atribuyó a san Bernardo, De ordine vítae etrnoruin
institutione, ¿no nos está entroncando ya las escuelas monásticas,
capítulo controvertido del que aquí nada habremos de decir, con
las congregaciones docentes que tan frecuentemente se han desa-
rrollado y extendido hasta Ia iglesia de hoy?

Pero por mucho que nos cueste decir adiós a tantos tesoros
sin más que haberlos atisbado, llegado el momento de hacerlo,
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escogeremos antes algunos escritores por parecernos típicamen-
te representativos de sendas maneras tanto en el significado
como en el significante.

Juan de Fécamp, Jeannelin o Juanillo que se Ie ha llamado
por su corta talla (circa 990-1078)54, en su Confessiofidei cultiva
el mismo género de Ia invocación que san Agustín en sus Confe-
siones, pero sin su retórica ni su vocabulario filosófico, menos
intelectural y más lírico, más cerca por eso de Gregorio Magno
y de los padres griegos, sin aspirar siquiera como san Anselmo
a conocer movido por Io bueno del conocimiento, en Ia línea de
san Bernardo pero menos apasionado, más viril que por eso se
ha dicho. De ahí que encarne Io más tipificador de esta teología
monástica de que estamos diciendo.

Aunque Ia pasión no faltaba de aquellos claustros. Que ahí
tenemos a Ruperto de Deutz o de Lieja (circa 1075-1129 ó
1130)55, «un extraño Huysmans del siglo XII» que se Ie ha defi-
nido, también de Io más significativo de Ia oposición entre Io
monástico y Io escolástico por su disputa con Ia escuela de
Laon. De una ternura avasalladora, «en Ia angustia elocuente
de cada hombre», apartado por eso a Ia fuerza del pesimismo
del Enchiridion a pesar de seguir a san Agustín, llegando a Io
que se ha llamado «fisiología mística» en Ia exaltación del miste-
rio y Ia misión de María, y con tal desbordamiento de Ia alegoría
que llegó a influir en el arte románico, Ia imaginería de Ia virgen
incluso.

Y siempre en esta encrucijada de los monasterios y las escue-
las, san Anselmo de Canterbury o de Aosta (1033-1109), ¿pode-
mos pensar, cual se ha pretendido, que además del doctor bene-
dictino sea el padre de Ia Escolástica? ¿Filósofo? ¿Teólogo?
¿Místico? Con los textos en Ia mano hay que situarle en el cami-
no de Ia fe a Ia fe por Ia inteligencia, el fidens quaerens intellec-
tum:, entre Ia fe y Ia visión beatífica, interfidem et speciem intel-
lectum, EIIo expresado en un mensaje de un hondo psicologismo
que es el del hombre de todos los tiempos. Y de un estilo agus-

54 Imprescindible el libro de J. Ledercq, Un maître de Ia vie spirituelle au XF
siècle: Jean de Fécamp (Paris 1946).

55 Muy buena exposición de su vida y bibliografía en J. Gribomont, edición de
Les oeuvres du Saint-Esprit («Sources Chrétiennes», 131 y 165; Paris, 1967 y 1970).
Fervoroso el libro de E. Beitz, Rupertus von Deutz, seine Werke und die bildende Kunst
(Colonia 1930).
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tiniano pero muv a caballo entre Ia meditación y Ia especulación
filosófica, en un latín de veras manejado como lengua viva se-
gún ha insistido Christine Mohrmann> h . Y su secretario Eadnier
o Edmero de Canterbury, con Ia Biblia en Ia mano y sobre todo
con los textos de Ia liturgia, detalle éste el más significativo de
este mundo, como paladín de Ia Inmaculada Concepción se an-
ticipó a Duns Scoto y los más grandes teólogos de Ia alta esco-
lástica, de manera que fue su doctrina Ia que literalmente triun-
fó el 8 de diciembre de 185457,

Y si a pesar de Ia cronología hemos dejado para este final,
antes de pasar a san Bernardo, Ia alusión a san Pedro Daniiano
(1007-72), es por Io típico de su ejemplo en inmediata relación
con nuestro tema. Pues Io riguroso de su disciplina Ie llevó hasta
Ia ascesis de las letras y sin embargo,., sólo en letras muy bellas
fue capaz de expresar su mismo desdén, por no hablar de Io tan
vasto y variado de su obra: Olirn mihi TuUiiis dulcescebat, blan-
diebantur carmina poetanim, philosophi verbis aureis splende-
bant, et Sirenes usque in exitium dulces mcum incantaverunt in-
íellectum, «Uno de los primeros, en Ia tradición del latín medie-
val, para quien el latín fue una lengua de veras viva»w.

Latín medieval, al servicio de esta literatura vital benedicti-
na, que alcanza en san Bernardo su cumbre más excelsa. Esa es
Ia única interpretación que nos parece feliz54 del «último de los
Padres», Ia que Ie sumerge en toda esta corriente monástica, a
su vez sin solución de continuidad con Ia paleocristiana'1", ante-
rior incluso al benedictinismo, alumbrada ya en el monacato
continental irlandés; en Ia misma época en que florecían las es-

56 J. de GheI l inck, LV.vvor de Ia littérature ¡atine uu XlI stecIe, \ (Bruselas-Paris
1446). p. 36; Ch. Mohrmann, Le lalin citado en Ia nota 35, pp. 2 ( ) l -2 .

57 Cf. S. J. P. Van Dijk. «The origin of the l a t i n l'east of the Conception of the
Blcssed Virp in Maria», Dublin Renew, 118 (1954). 25Ni7 y ¿28-42; y A. VV. Burridge,
'•L'InmacuIée Conception duns Ia théologie de l 'Angleterre médiévale», Kevtie </7fe-
lt>ire Ei-Msiaxti(|iie, 32 (1936j, 570-97.

58 Ch. Mohrmann, l.e latín citado en Iu nota 35, pp. 200-1,
51) Hs Ia de Ch. Mohrmann, «l.e style de saint Bernard», en Sun Bernardn. l'ithbli-

cazione commemorativa nelì'VIII centenario ¡iella vu« morte» ( M i l á n 1953), pp. 166-84
( — KLC II, 347-67). Hn euanto a los estudios sobre san Bernardo de dom Leclercq.
muchos sobre su lengua, son tan numerosos y en continuo aumento, que uos parece Io
mejor remitir sencillamente a Ia vastísima bibliografía del autor. Cf. !•". Gilson, Lu
thc<>it>gie niYstiqnc de saint Bernard (Paris 1447), p. 14.

60 Lo mismo que su teolopia. como dom Butler subrayó, entronca con las de san
Gregorio v san Agustín.
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cuelas: de Orleans con su culto a las letras clásicas, de Chartres
que Ie compatibilizaban con Ia filosofía y el qiiadrivium, y de
París cuyos filósofos y teólogos preparaban por su parte Ia Esco-
lástica. Cumbre a veces lírica en el sendero bíblico en Ia que ha
podido verse «la grandeza humana del canto coral de los griegos
y a Ia vez el ardor sagrado del himno de los cristianos».

Inmerso, pues, en el mismo venero pero también elevado a
Ia cima y por eso dotado, sin embargo, de «un sentimiento del
todo nuevo y una imaginación vivaz y viviente que en vano bus-
caríamos en Ia antigüedad». De ahí, de aquella fidelidad a Ia
auctorüas divina de los mayores, Ia caracterización tan medieval
de su estilo, con Ia profusión de paralelismos y antítesis —unos
y otros de mucho abolengo bíblico— aliteraciones, asonancias,
juegos de palabras, juegos de sonidos que tienen una función
más sintáctica que musical, una ordenación de los vocablos que
puede llegar a una disposición hímnica; y Ia apoteosis de Ia flui-
dez, tan distintiva ésta de Ia lengua benedictina que nos ha ocu-
pado —y de Ia agustiniana—, ante todo paratáctica, enfrentada
de esa manera al período hipotáctico del latín clásico. En corre-
lación perfecta con el contenido, Ia parataxis de Ia exclamación
frente a Ia hipotaxis del razonamiento.

Y es curioso hasta parecer paradójico. Christine Mohrmann,
al preguntarse si Ia multiplicidad de recursos de Ia literatura
bernardiana, que apareja Ia innegable resultante de su compli-
cación, no iba en contra del ideal cisterciense de austeridad y
simplicidad que él mismo inspiró, observa que a pesar de todo
encontramos en su estilo Ia misma distribución equilibrada y
armoniosa de Ia arquitectura del Císter, Ia compositio. Pero de
seguida concede que el santo al escribir «ligado a una tradición
cristiana muy antigua y condicionado también por su exuberan-
cia borgoñona que nurica llegó a domar, no acierta a despojarse
de esa venustas que el ideal cisterciense rehusaba como un valor
demasiado humano». Con Io cual, nosotros sugerimos a nuestra
vez si esos sus tardíos hijos espirituales, los monjes del barroco
que dieron salida a su sentimiento religioso decorando profusa-
mente sus antiguos templos cistercienses no fueron tan infieles
a su espíritu fundacional y primitivo como se dice.

Y volviendo al siglo XII, por supuesto que san Bernardo no
está en él solo dentro de Cíteaux, sino que Ia literatura cister-
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ciense fue tan abundante co^io para poder llegarse a una cierta
caracterización de in-^mSma dentro de Ia teología monástica.
Para dom Leclercq consistente en el tema de Ia presencia del
hombre en Dios y d¿ Dios en el hombre, frente a Ia historia de
Ia salvación predilecta que había sido seguida por los benedicti-
nos negros.

Pero tampoco podemos llenar este apartado con simples lis-
tas. Y vamos a conformarnos con Ia mención de un trío, aunque
pueda decírsenos que hayamos escogido al azar. El discípulo y
biógrafo de san Bernardo, Guillermo de Saint-Thierry61 (circa
1075-1148), quien entre otras cosas nos ha dejado un comenta-
rio al Cantar de los Cantares, desde luego su obra maestra, el
Speculum fidei que es el primer tratado expreso sobre Ia fe en
Ia literatura latina medieval y una carta a los cartujos de Mont-
Dieu a Ia que llamó Mabillon Ia carta de oro, es el escritor
obseso de Ia visión de Dios, con las teof'anías por leit-motiv,
hasta el extremo de ver en Ia redención el que ante todo hiciera
posible esa ascensión mística. Y, a pesar de sus contactos con
las escuelas, intensamente monástico, nutrido en Orígenes y Ia
patrística griega, sin perder de vista el psicologismo agustiniano
y buen conocedor de Ia latinidad clásica.

Estas dos últimas parcelas también las del abad de Rievaulx,
Elredo, el autor de un diálogo tan medieval y monasterial como
De spiritali amicitia. Balduino, abad de Ford y arzobispo de
Canterbury, muerto el año 1190 en el puerto sirie de Tiro donde
estaba acompañando a los cruzados de Ricardo Corazón de
León, es por su parte otro teólogo de Ia eucaristía en De sacra-
mento altaris^1 y, a cual más típicamente claustral igualmente,
para explicar Ia presencia real, a Ia distinción aristotélica de
sustancia y accidente prefiere una noción tomada de Ia ousía de
los padres griegos.

Pero, ya que de cuando en vez nos vamos moviendo por Ia
vía de Ia continuidad piadosa, sería injusto, puesto que antes
enlazábamos Ia mariología de Edmero de Canterbury con Ia de-
finición de Ia Inmaculada por Pío IX, preterir a san Amadeo

61 A guisa de idea de Ia abundancia bibliográíiea véase J. Leclercq, «litudes recen-
tes sur Guillaume de Saint-Thierry», Bulletin de Philosophic Mcdicvalc. 19 (1977), 49-
55.

62 Editado por J. Leclercq («Sources C ' l i r c t i ennes» . 93-4: París, 1963).
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de Lausana (c. 1110-1159), citado por Pío XII63 en Ia bula defi-
nitoria de Ia Asunción, Munificentíssimus Deus, El santo hizo
su noviciado en Clairvaux hajo Ia dirección de san Bernardo,
aunque anteriormente había vivido en Cluny, y antes de ser
obispo de Lausana fue abad de Hautecombe. Su estilo es ber-
nardiano más bien, aunque se muestra independiente en Ia exé-
gesis —es menos escriturario— y Ia doctrina —recordemos Ia
extrema reserva de Bernardo en cuanto a Ia Asunción — . Así,
sobre Ia intimidad de Ia Madre y el Hijo: Nonnumquam oscula-
batur manus et brachia el materna confisa licentia ah eiu$ ore
sacratissimo duícia oscula carpebaí. Amadeo es más teólogo que
exégeta, pero no razonador, sino totalmente monástico. A su
propósito, y refiriéndose a su contribución al progreso del dog-
ma, se ha recordado Ia que el dominico Marín Sola llamó «vía
afectiva o experimental» frente a Ia especulativa de Ia escolásti-
caM. Resumpta carnis subsíantia —es su nítida doctrina— neque
enim credifas est corpus eius vidisse corruptionem.

Y una observación significativa. Estamos tratando de una
teología. Y sin embargo, y ello es revelador de su modalidad,
no es Io corriente que el género literario a través del cual se
expresa sea el tratado teológico. Consecuencia ineludible de
cuanto para caracterizarla decíamos. Y ya decíamos también
que su expresión más excelsa desemboca en los textos de Ia
liturgia, entonces cantera abundantísima de creatividad.

lN HYMNIS ET CANTKlS

En cambio, uno de sus géneros prodigados es el sermón.
Tanto que muchos de ellos no fueron escritos para ser inmedia-
tamente predicados. A pesar de Io cual siempre existía en Ia
mente de su autor un auditorio presente aunque invisible. Con
una potencialidad tal que podemos reivindicar para ellos en
todo caso su cualidad de piezas oratorias.

63 «Acta Apostolicac Sedis» (1950), 763-4. Por otra parte las lecciones del brevia-
rio de Ia fiesta de Ia Inmaculada están tomadas de una homilía para Ia Asunción de
Pascasio Radherto, de Corbia. ya Io dijirnos.

64 I1uit homélies mariales (estudio de G. Bavaud. texto y versión de J. Deshusses
y A. Dumas, Sources Chrétiennes, 72; (Paris 1960). Estas homilías se leían en los mai t i -
nes de Ia l i i u r t> ia de Lausana.
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Sermones monásticos que, naturalmente, están próximos a
las homilías de los Padres, tanto como lejos de Ia c!aridad algo
fría y el método seco de los escolásticos del XIII.

Y a guisa de botones de muestra. Guerrico de Igny —muer-
to a los setenta años más o menos, acaso el 1157 — , monje de
Clairvaux igualmente bajo san Bernardo, antes de ser abad del
monasterio de su apelativo, es autor de un sermonario6S para
las grandes fiestas del año, quizás predicado a sus monjes en el
capítulo, a diferencia de los de Bernardo y Elredo. Es un artista
de Ia palabra, pródigo en aliteraciones e inversiones — o rnater
incorrupta, virgo fecunda, dice a María, filius qui datus esl tibi
hos tibí dedit-; llegando hasta e! abuso de los juegos verbales
— así en el segundo de adviento, prospérate, prosper, prospera,
prosperum, prosperabiíur, prosperahuntur— y hasta obras
maestras corno el del hijo pródigo y el tan amoroso de Ia Asun-
ción. Luculentissimi atqiie discretissimi et vere spiritales sermo-
nes eiw>, que escribió Conrado de Eberbach. Y doctrinalrnente
un representante muy característico de esa teología de Ia luz
— a pesar del per speculum ei in aenigmaie— bastante deudora
a Orígenes y que fue predilecta de los cistercienses.

Isaac de Ia Estrella (c 1100-1169), profeso de Citeaux y abad
del monasterio de su sobrenombre, sigue también en su predica-
ción el año litúrgico66, y es obsesivamente bíblico como san Ber-
nardo, sálmico sobre todo, y con una preferencia confesada por
el sentido alegórico, paulino en cuanto hace reposar Ia exhorta-
ción ética sobre Ia base del dogma, habiendo tenido que reac-
cionar, según él mismo nos dice, contra Ia tentación de Ia espe-
culación ingeniosa.

Coetáneo suyo, aunque apenas se sepa nada de su vida, es
Julián de Vezelay, más lírico y parenético que didáctico en los
que llama sermunculi^ y que, como los de Guerrico, parecen

65 Estudio de J. Morson y H, Costello, versión Ue P. DesciUe (Sources Chrétien-
nes», 166 y 202, Paiis 1970 y 1973).

66 Edición de A. Hoste y G. Salet (Sources Chrétiennes, 130 y 207, Paris 1967 y
1974).

67 Edición de D. Vorreux (Sources Chrétiennes, 192-3, Paris 1972). Otro problema
de esta oratoria medieval es el de Ia intervención de secretarios en Ia redacción de los
textos orales; remitirnos a dom Leclercq a propósito de los de san Bernardo. Y todavía a
propósito de ios géneros, en cambio Alcuino sí propende al tratado teológico, inmerso en
el didactism<>. Significat;vo teniendo en cue.nta su paternidad del renacimiento carolingio,
coherentemente tan diferenciado de ¡a gran oleada monástica y benedictina stricto .wnsu.
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ser conferencias capitulares, siempre en torno a Ia persona de
Cristo; muy vivaz, hasta con incisos pintorescos o entretenidos
ejemplos a veces, en ocasiones buscando ex professo una cierta
oscuridad, tan litúrgico como bíblico, muy agustiniano y espon-
jándose como un maestro en Ia invitación a «la sabiduría, esa
luz muy dulce de un corazón purificado», y también en las imá-
genes tradicionales de Ia vida monástica —el monasterio barca
que lluctúa en un océano tenebroso pero sin perder Ia confianza
en el piloto que es el abad y en Ia estrella que es María, el
monasterio cámara donde el alma contemplativa encuentra mís-
ticamente al esposo — ; y de variada y profunda cultura clásica,
hasta el extremo de haberse dicho que Ia Antigüedad fue una
de las fuentes de su predicación, y de Io ciceroniano de su estilo
así como de su estimación de Ovidio cual maestro de psicología
y de moral natural Io mismo que Séneca. Goloso del vocabula-
rio, y así empresta el militar a César para describir un asedio,
En fin, de su credulidad en los versos proféticos de Ia Sibila,
por otra parte ya en san Agustín y corriente en el medievo. De
un estilo muy rico por todo ello, tal en las metáforas y en los
efectos dramáticos.

A menudo, de los sermones que no llegaron a escribirse nos
han quedado breves extractos que compendian su doctrina: son
las llamadas se,ntentiae —o sententiolae— y excerptiones, aquí
aquéllas sin el sentido de texto a comentar de Ia tradición mo-
nástica anterior —aunque equivalen a Ia versión medieval latina
de las verba seniorum del monacato oriental antiguo— ni mucho
menos el tan conocido de Ia escolástica.

Y si tenemos en cuenta que Ia reminiscencia de los textos de
Ia Biblia, de los Padres y de Ia liturgia es a Ia vez Ia fuente más
copiosa y el método más común de Ia elaboración de toda esta
literatura, no nos extrañará desde luego Ia abundancia en ella
de los florilegios68 —se llaman a veces también sentenfiae, ex-
cerptiones, excarpsa, scarapsus, y flores, deflorationcs, deflora-
tiunculae como gustaba de tipificar toda su obra Juan de Fe-
camp. Donde se confunden Ia lectura y Ia oración y por eso no
podían llegar nunca a repetirse demasiado. Coíidie lecíitare et

68 Véase H. Rocháis, «Contribution à l 'étude des florilèges ascétiques du moyen
age>.. en Revue Bénédictine. 63 (1953), 246-91.
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lecta frequenter in corde revolvere, que recomendaba el mismo
Juanillo, quien de los suyos decía dicta mea dictapatrum, seña-
lando esa identificación esencial en los mismos entre el recopila-
dor y los recopilados.

También las cartas, a caballo entre Io literario y Io real
— hay un modus epistolaris, con salutatio, exordio, nurratio, pe-
titio y conclusió— están muy representadas. «Una manera de
conversar por escrito compatible con el silencio regular, Ia esta-
bilidad, Ia clausura», hasta el extremo de haber existido un ser-
vicio postal que ligaba los monasterios entre sí, sobre todo para
dar parte de las defunciones de los monjes mediante los llama-
dos rollos de muertos. «Hay que imaginarse Ia Europa medieval
atravesada en todos los sentidos por aquellos innumerables co-
rreos monásticos»'19. De manera que verdaderamente esos rin-
cones monásticos de hoy en día donde se cultiva Ia filatelia —los
sellos de tema monástico llegan a una colección ad hoc en el
seno de los «gabrielistas»— pueden alardear de tan rancio como
buen abolengo. Y las tales cartas eran el medio más logrado de
expresión de esa amistad monástica que tanto contaba —dom
Schmitz ha sugerido que el patrón de Ia amistad tout court po-
dría muy bien ser san Anselmo.

Y puesto que seguimos, al fin y al cabo, tratando de Ia teolo-
gía monástica, en cuanto que un lugar teológico es el Derecho
Canónico o sea Ia Disciplina Eclesiástica70, podemos pasar a Ia
mención de Io que a él contribuyeron los escritos latinos de los
monjes, aunque más de pasada, por su entidad literaria, se com-
prende bien, todo Io simple que Ia literatura jurídica impone.
Contribución que hubo de ser abundante, si reparamos en Ia
fecundidad de los siglos IX al XII , o sea los benedictinos, reco-
piladora, o sea codificadora avant Ia lettre, con el impulso recibi-
do en Ia reforma gregoriana; antecesora de Ia sistematización
de los materiales que hasta las vísperas del Código de Benedicto
XV permitía hablar del jus decretalium11.

6lí J. Leclercq, libro citado cn Ia nota 21, pp, 17(1-5: deI mismo. «La poste des
moines», en C'ahicrs de Stiint-Antlrc (1955, 74-7.

70 Lu conexión entre Dereeho Canónico y Teología era mueho más íntima antes
de Graciano; cf. A. García y García, Hisioriu del Derecho Canónico. I. Í-J primer
milenio ( - < I n s t i t u t o de Historia de Ia Teología Española. Subsidia», 1. Salamanca l%5),
pp, 335-7.

71 Remitimos u Ph. Schmit, lihro citado en Ia nota 52. II, pp. 138-49 y V, pp.
184-205. Para tT encuadrarniento de las fuentes jurídicas de elaboración benedictina en
el conjunto, pp. 283-326 del libro de García y García citado en Ia nota anterior.
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Sistematización fue obra de un benedictino, el camaldulense
Graciano, y baste con dejar constancia de su nombre. De los
siglos posteriores retengamos el llamado Abad Panormitano
(circa 1386-1445), profeso de San Nicolo dell'Arena de Catania
y luego arzobispo de Palermo, Lucerna iuris que también se Ie
ha dicho; y en los barrocos XVII y XVIII Ia escuela de Ia Uni-
versidad de Salzburgo, que supo mantenerse bastante inmune
de los estragos de Ia Aufklärung, entre otros con el monje de
Ottobeuren Francisco Schmier, muerto en 1728, autor de una
verdadera glosa ordinaria del Corpus iuris canonici y del Corpus
iuris civilis.

En cuanto al cultivo de Ia historiografía por los monjes, de
entrada hemos de reparar en que cuando, como es por supuesto
frecuente, su argumento es su propia historia, Ia de sus casas y
sus antepasados espirituales, por cuanto evoca una tradición vi-
viente alcanza una trascendencia que penetrando en Ia entraña
de su vocación y observancia llega a ser vida monástica en sí
misma también72. Que ese modelo de monjes de todos los tiem-
pos que fue Mabillon escribiera los Annales Ordinis Sancti Be-
nedicíi y las Acta Sanctorum Ordinis Sancti Benedicti no es una
casualidad. Aparte de que cualquier historia hace vivir, de carne
y hueso si se nos permite, el misterio de Ia comunión de los
santos. Recordemos los obituarios que a su vez generaron los
libros de aniversario.

Historia sin más que en esos monasterios benedictinos se
cultivó profusamente, incluso Ia profana —eran bien conocidos
Salustio y Tito Livio a los que hasta cierto punto se aspiraba a
«cristianizar» — , mientras ello fue muy raro entre los escolásti-
cos. Así, en 1161 se fundó un cenobio cisterciense en Dinamar-
ca para escribir los anales de ese reino.

Y Ia hagiografía, aun en el remanso historiográfico, es un
género literario autónomo, con sus propias leyes, Ia más tipifica-
dora de las cuales no es desde luego el esmero en Ia verdad
histórica ni mucho menos el rigor crítico en el método, sino Ia
búsqueda del valor edificante de un testimonio cortado por un
cierto patrón. Estamos pues lejos de los Bolandistas de Ia Com-
pañía de Jesús.

72 Cf. H. Wolter, Ordericus Vitalis. Ein Beitrag zur kluniazensischen Geschichtsrei-
bung (1953).
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Y de nuevo el embarazo en Ia elección de ejemplos cuando
es todo un diluvio de nombres —no sólo de persona sino de
lugar— el que se nos agolpa. Desde los umbrales de Ia benedic-
tinización que nos abre Beda con ésa su Historia ecclesiastica de
gentibus Anglorum a Ia vez tan madura y tan de su época73.

Y a éste el otro lado del Canal y siglos más tarde ya, Raúl
Glaber, muerto el año 1046, nos ofrece una reconstrucción vi-
viente de Ia Francia del año mil en sus Historiarum libri quin-
qué; una centuria anterior a Guiberto de Nogent con sus Gesta
Dei per Francos y sus propias memorias, De vita sua, y a Orde-
rico Vital, de una riqueza en su Historia ecclesiastica que des-
borda ampliamente su título, en el corazón de Ia sociedad feudal
anglonormanda74. En tanto que Alemania, a partir de los Oto-
nes, es tan fecunda en anales salidos de sus monasterios que cual-
quier elenco suyo sería demasiado fácil: Reichenau, San GaIl ,
Einsiedeln, Lorsch, Fulda, Hersfeld, Corvey, Nieder-alteich... Y
para Italia tenemos Ia mejor continuidad diversificada en Mon-
tecasino, desde Paulo Diácono tan en Ia encrucijada latino-ger-
mánica de su persona y de su tiempo con Ia Historia Longobar-
dorum, hasta el Chronicon del monasterio de León de Ostia un
siglo después (1()46-1115)75.

Y como decíamos, tal historiografía no se nos sale de este
caudal literario sacro y tipificadamente monástico que nos viene
ocupando, y que vamos a ver desembocar en Ia literatura litúrgi-
ca stricto sensu, es decir no sobre Ia liturgia sino Ia nutridora de
ios mismos textos litúrgicos ni más ni menos. Aunque antes he-
mos de echar una ojeada a otros emparentados. Pues además
de las oraciones de Ia liturgia esta literatura pía elaboró también
plegarias privadas, furtivae y peculiares que se llamaban muy
gráficamente, las cuales conocieron un auge ya en el siglo IX y

73 Véase G. Musca, Il Benerabile Beda storico dell'ulto medioevo (Bari 1473).
74 Cf, k obra colectiva Lc diable au moyen âge (Paris 1971-)), trahajos de R. CoI-

liot. pp. 119- 2. sobre Raúl Glaber, y J. Paul, pp. 373-99. sobre Guiberto de Nogent;
J, O. Priestw h, «The mili tary household of fhe norman kin^s» The English Historical
Review. 96 (1 81). 1-35: E. Burstein, «Quelques remarques sur Ie vocabulaire de Gui-
K,>,-t Ho H!^,,.> t > > > Cahiers de civilisation médiévale, 21 (1978), 247-63; y H. Ortigues y

«Raoul Glaber et l'historiographie clunisienne». Studia Monaxtica, 26
(1985), 535-70.

75 Pueden verse E. Sestan. «La storiografia dell 'I talia longobarda», en Ia slorio-
grafia altomedioevale (Spolcto 197(1), pp. 357-86; y H. S. Brechter, «Die Frühgeschichte
von Montecassino nach der Chronik Leos von Ostia ini Codex la t . Monaccnsis 4623»,
en Liber Floridus. Festschrift P. Lehmann (St. Ottilien 1950), pp. 271-89.

Universidad Pontificia de Salamanca



LOS BENEDItTINOS Y EL LATIN 113

nos han llegado casi siempre en conjuntos recopilados que a
menudo contienen también indicaciones para el rezo personal
de Ios salmos76, La atribución a san Juan Gualberto de uno com-
puesto en Nonantola hacia el año 850 es un dato de continui-
dad77. Pero no tan interesante como el detalle de que el siervo
de Dios Meinrado Eugster, muerto el 1925, recitara a diario en
Einsiedeln una oración para pedir el don de lágrimas atribuida
a san Agustín, pero en realidad de Juan de Fécamp, maestro en
e! género —autor también de Ia llamada oratio sancti Ambrosii
episcopi— para Ia preparación a Ia misa, en el misal romano
desde el siglo XI78. Como también Io fue san Anselmo, habién-
dose dicho de ambos ser quienes más alimentaron Ia piedad
medieval hasta Ia popularización de Ia Imitación de Cristo. Y de
ahí hasta san Bernardo.

De una de las oraciones de san Anselmo a san Benito, «pe-
queña obra maestra literaria», se ha notado su inspiración agus-
tiniana, su modernidad —ad te confugiens angustiosa anima mea
en el camino que va de san Bernardo a san Francisco de Sales
y ello, y es a nuestros propósitos bien significativo, sin perjuicio
de los juegos retóricos puestos a su servicio —Benedicite Deo
qiiam benedictionem tani larga benedixií Deus. O dulcis pater
Benedicte, benedicite—1^. Mientras que su oración 52 a Ia Vir-
gen es un avance en el camino de Ia dulzura mística de Ia piedad
mariana —Maria, tu, illa magna Maña, tu illa maxima beatarum
Mariarum, tu illa maxima feminanim. Nihil aequale Mariae,
nihil, nisi Deus, maius Maria — m, De Ghellinck ha notado en
esta literatura devocional Ia combinación conmovida de Ia re-

76 Cf. los erróneamente atribuidos a Alcuino. Liher de psalmt>ntin itsu y Officia
perferJas, PL, 101. 465-508 y 509-612.

77 A. Wilmart. «Le Manuel de prières de saint Jean Gualbert», Revue Bénédictine,
48 (1936), 259-99; ed. A. Savini. Manuale Preeum SanaiJoannis Giialberti (Roma 1933)
y PL 146. 696-80: cf. PL 101, 465-508 (véase Ia nota anterior).

78 A. Wilmart , «L'Oratio Sancti Ambrosii du Missel Romain», Revue Bénédictine.
39 (1927). 317-39; y G. Morin, /7>iW., 27 (1910). 211.

79 F. de S. Schmitl. «Des hl. Anse!m von Canterbury Gebet zum hl. Benedikt.
Zur Wesenar! der anselmianischen Gebete und Betrachtungen», Sludia Anselmiana,
18-9 (1947). 295-313.

80 Sobre Ia recopilación de oraciones anselmiana —sólo en Ia Biblioteca Nacional
de París se conservan treinta manuscritos de Ia misma— A. Wilmart, en Revue d'Ascé-
tiqiie et Mystique, 8 (1927). 249-82, Revue Bénédictine, 36 (1924), 52-71 y 41 (1929,
35-45, y Recherches de Théologie Ancienne et Médiévale, 2 (1930), 89-204 y pp. i- lxi i de
Ia version francesa de D. A. Castel (Maredsous 1923).
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dacción literària y Ia preocupación dogmática, Io mismo que en
Ia liturgia visigótica y los himnos del siglo XI, Y en Ia piedad
claustral que vendría se ha llegado a citar su influjo hasta en san
Luis Gonzaga.

Y ya en el dominio litúrgico, y a guisa de enlace con el histó-
rico que acabamos de dejar, tengarpos en cuenta que los textos
del mismo en una parte son sencillamente hagiográficos. Géne-
ro éste por cierto de amplios desenvolvimientos bajomedievales
también. Recordemos, por citar un cisterciense, acaso el más
representativo sin más, Cesáreo de Heisterbach y sobre todo su
Dialogiis miraculorum^, el 1222.

Teniendo que hacer constar ante todo en Ia tal literatura
litúrgica Ia abundosísima floración de su creatividad, algo insos-
pechado de atenernos al panorama posmedieval de Ia fijación
de Ia misma —si bien ya entonces estaban fijados los elementos
esenciales del misal y el oficio—. Y ello no sólo por el número
—cuarenta y dos mil piezas en verso recoge el Repertorium
hymnologicum de Ulises Chevalier y cincuenta y cinco son los
volúmenes de los Analecta hymnica de Dreves y Blurne; veinti-
trés bendiciones de sancla María y cincuenta y cinco de pente-
costés tenemos sólo en Nonantola— sino por Ia mentalidad ins-
piradora: baste reflexionar en que a veces se instituía una fiesta
para aprovechar en su liturgia textos preexistentes a Ia misma
adecuados, o sencillamente ad hoc compuestos antes. Y en Ia
ampliación de las modalidades textuales precedentes hasta dar
lugar a especies nuevas, tales los tropos y las secuencias, un
arte que a dom Leclercq Ie recuerda el de Claudel y Péguy82.

81 Vcase sobre Cesáreo Ia tesis de J, Th, Walíer. L'hxempliun díins Id linéralure
religieuse et médiévale du Moven Age (Paris 1429). C ' luny lue poco feeunda historiogra-
fieamente. Pero a san Odón dehemos en Ia vida del eonde Geraldo, fundador del mo-
nasterio de Aurilluc, una de las pocas biografías de seglares en aquellas centurias y con
ella el modelo del miles cristiano luego de tanto desenvolvimiento literario y moraliza-
dor.

82 Ohras fundamentales: I Gautier. Histoire de Ia poesie liturgique au movcn âge.
l.e.s tri>pes (Paris 1886): él mismo, La poésie religieuse dans les elottres îles IX-Xl' siècles
(Pans 1887); F. J. E. Rahy, A hisiorv ofchrislüin-lütin />oelrv from thc heginnings Io !he
close o|lhe rniddle ages (Oxford 1927. 2." ed., 1966); R. de Gourmont, Le latin mvsti-
qiie. Les |>oetes île l'anliph<>nuire ei Ia symhi>lique un moyen âge (Paris 1913); y A.
Michel, In hvninis el canlieis. Culture el beüiitt' dans rhvinnit{ue chréliennc laline (Lovai-
ne-Paris 1976). Cf. B. Bichoff, «Die mit tel lateinische Li te ra tur» , en MinelallerlicheStii-
(lten, Il (Stut tgar t 1967), pp. 1-11.
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Así como en el desarrollo de las partes dialogadas por los ofi-
ciantes que es Ia génesis del teatro de Ia Edad Media83,

Y a guisa de botones de muestra de Ia difusión de Ia liturgia
monástica en Ia cristiandad toda citaremos sólo el caso de Ia
dedicación del sábado a Ia Virgen, originado en Einsiedeln du-
rante el sigo X; y Ia conmemoración de todos los fieles difuntos
o las ánimas benditas el dos de noviembre, instituido por san
Odilán de Cluny; el día del que a principios de siglo escribía
Georges Goyau84 ser «el único del año que las almas de bastan-
tes de nuestros contemporáneos se estremecen con un leve tem-
blor, dejando emerger de las profundidades del inconsciente al-
gunos átomos de sentimiento religiosos, de manera que el deseo
de un benedictino del siglo X que en su celda había meditado
detenidamente sobre Ia solidaridad de las conciencias cristianas,
se sobrepone por algunas horas a Ia indiferencia del siglo XX y
Ie hace arrodillarse unos instantes pensativo y turbado». Aun-
que no es seguro que ahora, a punto de acabarse ya Ia tal centu-
ria, se expresara así.

Para dejar sentada una conexión con Ia piedad barroca, y
muy generosa, haremos constar que fue san Pedro Damiano el
primero que parece haber escrito expresamente de las cinco lla-
gas de Nuestro Señor, que luego en Ia historia de Ia vida religio-
sa servirían para denominar toda una congregación moderna de
Canonesas regulares, fundada en Lyon en 1857 por el canónigo
Colon de Gast, amigo del cura de Ars.

En fin, de esta literatura litúrgica que es a Ia vez Ia fuente y
Ia cumbre de Ia literatura monástica medieval tout court, tanto
como Ia mejor expresión y el ritmo más preciso de Ia propia
vida monasterial, pero que se inserta en Ia liturgia entera que es
Ia suma de todas las artes, es todo un símbolo que uno de sus
himnos, el de las primeras vísperas de san Juan Bautista, ut
queant laxis resonarefibris, de Paulo Diácono, sirviera a un ca-
maldulense, Guido de Arezzo85 para dar nombre a las notas

83 Véanse K. Young, The drama of the medieaeval church (Oxford 1933); y P.
Alfonso, Sulle origini del dramma sacro (Roma 1942); este último autor insiste en los
orígenes monásticos del teatro medieval que no los tiene litúrgicos.

84 En «La Quinzaine». 40 (1901), 63.
85 J. Smits van Waesherghe, De musico-paedagogico et the<>retieo Guidone Aretino

ehtsqiie vita et moribus (Florencia 1953); y H. Oesch. (iitido von Are:,zo (Berna 1954).
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musicales de nuestro sistema con arreglo a las de sus primeras
sílabas. Guido que se llamó expresamente musicus et monachiis
y escribió que había ideado toda su teoría musical como monje
y para los monjes, me monaehum monachis praestare.

Y llegados a este punto final de nuestro excursus a través
del latín sacro del benedictinismo medieval, no hemos agotado
desde luego el tema. Porque Ia lengua de Ia Iglesia seguirá con-
tando mucho en el acervo de Ia familia casinense hasta nuestros
mismos días.

Lo que caracteriza Ia etapa medieval es ante todo Ia fluidez,
Ia naturalidad, Ia espontaneidad de Ia expresión, Ia creatividad
generosa en Ia misma vertiente de Ia lengua, el desconocimiento
de los artificios de que habrá de servirse el latín humanístico
para entretener su ilusión del retorno a los maestros clásicos. Y
antes de proseguir hemos de llamar Ia atención sobre Ia supervi-
vencia de dichas notas acá y acullá en algunos frutos tardíos,
también sin fronteras cronológicas.

Un botón de muestra nos Io ofrece Ia liturgia. Un abad be-
nedictino del XIX, Próspero Guéranger, luchó con agresividad
incluso hasta conseguir Ia proscripción de unos textos neogalica-
nos dominados por el amaneramiento pedantesco que se habían
ido infiltrando en los breviarios de las diócesis de Francia, fenó-
meno al que Remy de Gourmont llegó a llamar «sacrilegio». Y
sin embargo en el siglo XX las misas y los oficios de las nuevas
fiestas del Corazón de Jesús y de Cristo Rey conservan el fres-
cor de los mejores tiempos. Por los mismos días en que dom
Pothier Ie ponía las melodías gregorianas de su inventiva igual-
mente fiel.

Esa fluidez fue a Ia vez Ia causa y el efecto, si Ia boutade se
nos da de paso, de Ia índole no solamente viviente sino también
peculiar de aquella latinidad. A pesar de Io cual Ia nostalgia de
los clásicos86, aun sin renegar de los propios valores para ir en
su búsqueda como después se haría, ha estado siempre latente

Simpática evocación por J. Pérez de Urhel, Semblanzas benedictinas. II (Madrid 192')),
pp. 139-50. Véase J. Chailley, « 'Ut queant l;ixis' et les origines de Ia garnnie», en Acta
Musicologica, 56 (1984), pp. 48-69.

86 Sohre el papel de los monjes en Ia transmisión de éstos y sus leeturas de los
mismos, Ph. Schmitzé, libro citado en Ia nota 55, II, pp. 81-95 y 191-3. Recordemos Ia
evocación por Ludwig Trauhe de Io completo de Ia biblioteca clásica de Felury; y el
apelativo dc Virgilio casinense al poeta Al fano .
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en los eclesiásticos creadores de su tal propio latín87. Tanto que,
a Ia vista de Ia seducción de este último de por sí, uno llega a
pensar si esa actiíud no significa ante todo una sorprendente
manifestación de humildad. Recordemos Ia profunda intuición
de Rubén Darío al cantar a un santo obispo franciscano de Ia
Córdoba argentina, el beato Mamerto Esquiú:

Llegaron a su mente hierosolirnitana
Ia criselefantina divinidad pagana,
las dulces musas de Helicón;
y El se ajustó a los números severos y apostólicos
y en su sermón se escuchan los sones melancólicos
de los salterios de Sión.

Y todavía tenemos que mencionar Ia literatura latina de los
monjes coetáneos de argumento profano. Que Ia hubo copiosa
en todas las materias didácticas del saber de Ia época. En Ia
medicina desde luego —ahí está Ia vinculación tan fecunda de
Montecasino a Ia escuela de Salerno, y el mismo término acuña-
do de Ia Mönchsmedizin— y consecuentemente en Ia farmacia88,
por Ia vía de los hortuli o jardines de hierbas terapéuticas de los
monasterios, cuyo nombre sirve también para designar Ia espe-
cie literaria de sus descripciones, Ia más famosa Ia de Walafrid
Strabo, de Reichenau89, en 444 versos.

Y a propósito de Gerberto, el monje estudioso en Ripoll y
futuro papa Silvestre II, Io que antes se nos viene a las mientes
son sus obras de aritmética y geometría. Más tarde el cistercien-
se Guillermo de Aiiberive en el prólogo a un libro parejo llega-
ba a confesar sus propósitos de «edificar en Ia fe al discernir los
misterios ocultos en los números» sosteniendo incluso que «cada
número encierra un misterio, un sacramento» y que los «dife-
rentes números tienen su propia dignidad»90. Y en un dominio
tan diverso como el de Ia poesía épica y caballeresca, el Ruod-

87 Para hoy mismo, A. Springhetti, en el Monitor i>cdesiasticus, 76 (1951), 659-76;
in prisrinam reslituere elegantiam.

88 Puede verse nuestro trabajo «La farmacia en Ia tradición benedictina, de Mon-
tecasino a Joris-Karl Huysmans», «Congreso internacional de Historia de Ia Farmacia;
Granada, 25-29 de septiembre de 1985. Libro de actas» (Granada 1986), pp. 205-9.

89 Véase H. D. Stoffler, Der «Hortulus» des Walafrid Strabo. Aus dem Krautergar-
teii des Klosters Reichenau (Simaringen 1978).

90 J. Leclercq, «L'arithmétique de Guillaume d'Auberive», Studia Anselmiana, 20
(= Analeaa Monástica, 1, 1948), 181-204.
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lieb, del que nos han llegado dos mil cuatrocientos versos, fue
escrito en Tegernsee hacia el año 1050.

Por otra parte ya sabemos que, aunque no fuera ella su cul-
tura típica, hubo monjes que cultivaron Ia escolástica, sobre
todo en los períodos tardíos. Tratados como Ia Dialéctica parva
del abad olivetano Barnaba Riccobuono'", impreso en 1594, no
son una excepción ni en su siglo ni en los anteriores. Por ejem-
plo, de Ia cultura de Ia Congregación cisterciense de Castilla se
ha escrito''2 ser «más escolástica y universitaria que propiamente
monástica». De manera que el fervor tomista entre los benedic-
tinos del Seiscientos, prolongado al siglo siguiente contra viento
y marea, que iniciado en España —Andrés de Ia Moneda y el
cardenal José Sáenz de Aguirre— echó raíces en los países ger-
mánicos, sobre todo en Ia Universidad de Salzburgo —monu-
mental Ia Theologia scholastica de Agustín Reding, de Einsie-
deln— no fue una planta sin raíces en el propio huerto.

Y si atrás aludíamos a Ia encrucijada de Guillermo de Saint-
Thierry, mucho habríamos podido decir del papel de Abelar-
do93, benedictino al fin y al cabo, y de sus relaciones con Pedro
el Venerable. Abelardo en cuyo entorno y en él mismo parece
se empleó por vez primera Ia palabra teología en su acepción
actual, Io que es un dato revelador a propósito de las particula-
ridades tan diferenciadas de aquella teología monástica prece-
dente. Y algunos datos más: en 1331 había muerto el abad de
Admont, Engelberto Potsch, formado en Praga y en Padua por
los dominicos en el método escolástico; de 1342 a 1352 fue papa
Clemente VI, o sea el benedictino de Ia Chaise-Dieu Pedro Ro-
ger, autor de tres panegíricos del Doctor Angélico... y en 1899
publica dom Joseph Gredt sus Elementa philosophiae aristoteli-
co-thomistae.

Benedictinos de las escuelas que por eso no están en los
dominios específicos de su familia religiosa, pero sí en el de Ia
Iglesia de sus días y por Io tanto en el remanso de ella también.
Lo mismo que quienes en Ia espiritualidad se habían pasado al
campo de Ia devotio moderna con sus métodos y ejercicios, algo

91 Reeditado por el Centro Storico Olivetano. Siena 1987 (= suplemento al núrn.
2 de L'U>ivo de ese año).

92 A. Altisent, «Cistercienses», Diccionario de Historia eclesiástica de España, 1
(1972), 413.
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distinto de Ia afectividad abandonada naturalmente a su misma
fluidez de sus grandes siglos litúrgicos y monásticos pasados,
aunque deudor a ellos. El fundador de Ia Congregación de San-
ta Justina de Padua, Luis Barbo, dejó a sus monjes el Modus
meditandi et orandi o Formula orationis et meditationis. Recor-
demos Ia floración en este ámbito de las abadías de Kastl, MeIk,
Tegernsee; Ia Congregación de Bursfeld, fundada por Juan de
Minden, deudor a Ia escuela canonical de Windesheim, y articu-
lada por Juan Rode, de San Matías de Tréveris, devoto de ejer-
cicios por encima de todo, en tanto que más en Ia vieja tradición
benedictina están Tritemio, abad de Spanheim, muerto ya el
año 1516, aunque siga siendo considerado el representante de
Ia Congregación y sea por ello del máximo interés su estudio
atento; y Luis de Blois, nacido cuando aquél murió, y del cual
resulta igualmente acreedor a una consideración reflexiva el de-
talle, por otra parte nada excepcional en su difusión muy vasta,
de que san Ignacio mandara leer su Instrucción espiritual en los
noviciados jesuitas.

¿Y qué decir del Ejercitatorio del abad de Montserrat García
Jiménez de Cisneros, aunque escrito en castellano traducido al
latín inmediatamente? No vamos a aludir siquiera a Ia polémica
tan encarnizada en torno a su influencia en los mismos Ejerci-
cios de san Ignacio, en todo caso, como Io ha escrito el jesuita
Leturia, «contacto providencial el ignaciano-montserratino de
Ia más grande trascendencia y de las consecuencias más fecun-
das»94.

Todo cuando, no Io olvidemos, Ia Imitatio Christi, tan me-
dieval de todos los medievos, se difundía más y más se estimaba
entre los benedictinos que por doquier, Io que ya es decir, aun-
que ¿no era de algún modo, como quiere dom Schmitz, una
traducción mística de sus propias tradiciones?

Pero ya nos hemos salido de Ia Edad Media.

EL RESCOLDO DE LOS ÚLTIMOS SIGLOS

Sabido es que el protestantismo extinguió en sus iglesias el
latín. Con más cuidado hemos de reparar en el repudio del latín

93 Cf. G. Robert, «Abélard créateur de Ia méthode scolastique», Revue des scien-
cesphilosophiques et théologiques, 3 (1909), 60-83.

94 En Razón y Fe, 111 (1936), 385.
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medieval —¡y del patristico!- por los humanistas, incluso Ios
católicos y eclesiásticos1'5, en aras de una vuelta a los clásicos
precristianos un tanto fantasiosamente conseguida merced a Ia
imitación servil de sus formas y estilo. ¿Y acaso el protestantis-
mo no se nos reviste ante todo de un repudio de Ia Edad Media
toda? Coincidencia cuyas consecuencias no hemos de desorbi-
tar, pero preterir tampoco, Y era que se había alumbrado otro
mundo. De ahí que Ia reivindicación de Ia herencia medieval
por Ia contra-reforma y su asunción en Ia apoteosis barroca no
consiguiera revivir el latín de los siglos benedictinos ni liberarse
del amaneramiento heredado de Ia impronta humanística. De-
jando a salvo esos frutos tardíos que nunca faltan y el impacto
nostálgico en las mentalidades, viviente desde luego por nostál-
gico mismo, el latín medieval de Ia creatividad fluida y espontá-
nea y Ia evolución dinámica de su filología al aliento sacro había
tramontado.

Por otra parte hacía ya tiempo que habían pasado también
los siglos benedictinos. En adelante los hijos de san Benito, ne-
gros y blancos, no representarán sino una pequeña parcela del
latín de Ia Iglesia. Y de ahí que Io diga de éste y sus nuevos
derroteros no sea específico suyo, aunque no tengamos más re-
medio que aludirlo de pasada aquí, y en los claustros pueda
revestir ciertas tipificaciones menores.

Y ante todo, ¿el latín eclesiástico será en Io sucesivo una
lengua muerta? Así Io piensa Christine Mohrmann*, haciendo
una exepción del latín litúrgico. Y quizás tenga razón intrínseca-
mente, desde un punto de vista exclusivamente polarizado hacia
las leyes de Ia lengua, las cuales desde luego son las que hay
que tener ante todo en cuenta para dilucidar una cuestión como
ésta. Pero aun así no creemos se puedan perder de vista las

95 Sin embargo sc ha insistido cn Io decisivo dc! factor religioso para !a diferencia-
ción de uno y otro latín; véase F. Bla t t , «Éranos Lófstedtianus», en liruni>x. 43 (1945),
67.

96 Trabajo citado en Ia nota 35, p. 183. Notemos que ella también se plantea el
problema para el latín escolástico, al que tiene por «una lengua técnica esotérica»,
negando, no sabemos hasta dónde, que por ello haya podido ser «el instrumento de una
civilización». Si bien de Tomás de Aquino reeonoce haber empleado una forma más
clara y noble, más viva y humana, y Io atribuye a sus orígenes italianos. ¿No a sus
contaetos iniciales benedictinos? Cf. nuestro estudio, «Santo Tomás y Ia vida y Ia Regla
de san Benito», en Tomrnaso d'Aquino nella storia del/>cnsicro. I, I.cf<>nti delpcnsicn>
di S. Tomrnaso (Nápoles 1975), 377-83 y Yermo, 15 (1977), 107-16.
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mentalidades del grupo, eclesiástico y monástico, que del latín
se sigue sirviendo como instrumento de expresión de determina-
das vivencias y de comunicación de ciertas realidades, de mane-
ra que, aun artificioso en sus impulsos creativos y fosilizado en
sus maneras filológicas, Ia tal lengua sigue siendo un signo tipifi-
cador y diferenciado.

Y así las cosas, ¿acaso no está vivo? Por otra parte Ia misma
Mohrmann ha escrito que «aquel capricho pasajero del huma-
nismo renacentista no pudo interrumpir definitivamente Ia tra-
dición del latín de Ia Iglesia que va desde los primeros siglos
cristianos, a través de Ia Edad Media, hasta nuestros días». Se
había perdido, sí, una cierta inmediación entre el hombre y el
idioma sacro. ¿Acaso no a consecuencia sin más de Ia seculari-
zación del ambiente, ya precursora del fenómeno que hoy nos
avasalla hasta Ia pesadilla?97

En todo caso en el latín benedictino posmedieval una tarea
que al investigador en algún supuesto puede resultar fructífera
es deslindar Io que ha permanecido de Ia tradición soterrada y
Io emprestado a los vientos nuevos de Ia historia. Pues en todo
el argumento de este nuestro trabajo hemos ido y vamos tenien-
do ocasión de comprobar cómo las cronologías se nos mezclan
un tanto. Que en el medievo, además del latín monástico y el
escolástico también Ie hubo ya humanístico, toda una corriente,
Ia tercera, y baste pensar en Juan de Salisbury.

Así Metellus de Tegernsee, infatigable al cantar al patrón
de su monasterio, san Quirino, trata de seguir muy de cerca a
Horacio y a Virgilio, como a éste y a Ovidio Baudri, el abad de
Bourgeuil, en su Historia Hierosolymitana, mientras que su coe-
táneo del misrno siglo XII, Bernardo de Cluny, tanto en el Ma-
riale como en De castitate servanda, De octo vitiis, De contemptu
rnundi y De vanitate mundi, muestra Ia mejor fluidez bernardi-
na. Y en Ia centuria siguiente, servatis servandis, ¿no podemos
predicar Ia misma nota de los Carmina Burana que nos vienen
de Ia abadía bávara de Benediktbeuern?

97 Sobre esta cuestión planteada en amplios términos añadimos La lexicographie
du latin médiéval et ses rapports avec les recherches actuelles sur Ia civilisation du moyen-
âge. Paris, 18-21 octobre 1978 («Colloques intenationaux du Centre National de Ia Re-
cherche Scientifique», 589, Paris 1981); y Probleme der religiösen Sprache (ed, M.
Kaempfert, Darmstadt 1983), En Ia bibliografía reciente de lengua inglesa E. Robinson,
The language ofmystery y D. Cupitt, The long-Ieggedfly.
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Y ya no podemos por menos de esquivar Ia que en trance
parejo llamó dom Schmitz «la sequedad de las nomenclaturas»
aunque, y no sólo por falta de espacio, vayamos a concederla el
mínimo.

Aunque llegados a esa casi fabulosa plétora de eruditos, y
tan monjes dentro de su sapiencia, monástica ante todo, y vida
monástica en sí que no sólo ascesis obedienciaria su trabajo inte-
lectual, esa corporación erudita que fue Ia Congregación de San
Mauro, es demasiado fuerte Ia tentación de no detenerse en
plena complacencia. Por eso mismo vamos a mencionar sólo a
su arquetipo, Juan Mabillon, uno de los grandes y ejemplares
monjes de todos los tiempos, el autor ante todo de Ia historia
de su orden y Ia hagiografía de sus siervos de Dios, quien desde
sus días de colegial en los Bons-Enfants de Reims «tenía siem-
pre buenas palabras latinas en Ia boca»98, y cuyo latín se ha
elogiado tanto como el contenido de su obra". Recordemos
sólo esa pieza maestra que es Ia dedicatoria a Luis XIV de Ia
edición maurista de san Agustín —el Versalles de Ia erudición
que ha dicho el solesmense de nuestro tiempo Jacques Hour-
lier__ escrita en una sola noche de claro en claro.

Y a fe que sería delicioso husmear por recovecos tales como
los quinientos veintisiete versos que el hermano Basilio Meyer
compuso para describir una ascensión por Ia montaña inmediata
a Einsiedeln en el verano de 1687100.

Una herencia hasta los umbrales de nuestros días viviente a
Io ancho de Ia cristiandad, y mucho más abundosa en los territo-
rios que desde acá nos resultan menos conocidos como Bohe-
mia, Polonia y Hungría101. Que llega por ejemplo hasta Ia maes-

98 Lo escribió el canónigo GiIlot a dom Ruinart el 7 de marzo de 1708; apud H.
LecIercq, Mabillo (Paris 1953), I, 36. Elogio de Ia nobleza del latín de Mabillon por
dom Claude Martin, el hijo de María de Ia Encarnación, en carta a dorn Bernard de
Montfaucon, de 20 de mazo de 1687; ibid., 11, 634.

99 «Mabillon commanded a Latin prose of exceptional purity and clarity. Con-
temporaries did not hesitate to compare his niastery of Latin with the genius of M. de
Meaux in the vernacular, and they could give no higher praise»; D. Knowles, Jean
Mabillon, «The Journal of Ecclesiastical History», 10 (1959), 153-73 (reimp. en «The
historian and character and other essays», Cambridge 1964, 213-39.

100 J. Salzgeber, «Eine Begreise nach dem Diethelm und seins fürchterliche Höhle
am 8. JuIi 1987», en Maria Einsiedeln, 84 (1978-9), 258-9.

101 Inasequible por el idioma Ia historia monumental de Ia congregación benedic-
tina húngara hernos de conformarnos con el resumen de J. Lajos Csoka (St. Ottilien,
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tría de dom Laurent Jansens, representante de ese monasterio
a cual más erudito en Ia restauración decimonónica, Maredsous,
rector de San Anselmo de Roma, que planea tanto sobre los
padres y los monjes como sobre los escolásticos en su comenta-
rio a Ia Summa.

Y en Ia lírica neolatina a Simón Rettenpacher (1634-1706),
también dramaturgo, de Kremsmünster, el Horacio de Austria
que se Ie ha llamado.

La espiritualidad se sigue expresando bastante en latín, sobre
todo entre los benedictinos germánicos. En 1680 moría el abad
de Gladbach Bruno Charmans, luego de haber dado el Enchiri-
dion pietatis benedictinae a Ia Congregación de Baviera, deudora
de Ia Manuductio ad perfectionem religiosam a Gregorio Kibler,
de Scheyern, y del Candidatus benedictinus a Ruperto Presinger,
de Salzburgo —de Admont es Ignacio Clavenau, el de Ia Ascesis
posthuma— en tanto que en 1811 se hundía en Ia eternidad un
monje de San Blas en Ia Selva Negra102, Conrado Boppert, autor
de doce volúmenes con una meditación sobre Ia misa para cada
día del año dirigida a los celebrantes, el Scutusfidei ad usus quo-
tidianos sacerdotum. Y el Mons Thabor, para Ia ascensión de
Filoteo por las tres vías, en Ia soledad de sus ejercicios espiritua-
les, a Io largo de diez días, hasta transfigurarse en el esplendor
de Ia vida de perfección, en el ampuloso título todo ello, de An-
selmo Bisling, de Einsiedeln, muerto en 1681.

El cardenal Sáenz de Aguirre propagó tanto Ia Turba pacis
y el viator christianus, del cisterciense Antonio de Krzesimovs-
ki, vicario general de Ia Orden para Polonia; Viator christianus
in patriam tendens per motus anagogicos, que es el título com-
pleto de Ia última obra. Y pocas estampas tan atrayentes como
Ia de José de San Benito103 (1654-1723), un lego de Montserrat
nacido en las Ardenas, llamado «de les Llànties» por su menes-
ter de cuidarse de las lámparas de Ia iglesia, fecundo en tratados
henchidos de suavidad, de amor y temor de Dios y devoción a

1980 = Studien und Mitteilungen zur Geschichte des Benediktiner-Ordens und seiner
Zweige, 24), pp. 329-32 y 341-3.

102 Cuyo famoso abad, Martin Gerberto de Hornau dio a los tórculos en 1758
unos Principia theologiae mysticae y en 1787 Ia Solitudo sacra.

103 R. Grau, «El venerable fra Josep de sant Benet», Analecta Montserratensia, 6
(1925), 11-76; y anónimo, Notes biogràfiques del vble.fra Josep de Sant Benet («Biblio-
theca Monàstica», 4, Montserrat 1933)
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Ia Virgen. En fin, el cisterciense nacido en Madrid pero arqueti-
po del europeismo de Ia época ya tan posmedieval, Juan Cara-
inuel, en su variopinta e inmensa obra siempre de altos vuelos,
es Ia máxima encarnación del genio barroco en expresión latina.

Pero también cosecharon para nuestro acervo las hijas de
santa Escolástica.

LAS MONJAS ESCRITORAS

Contemporáneas, del XII, fueron dos rhenanas, Isabel de
Schonau e Hildegarda de Bingen, esta última llamada Ia sibila y
Ia profetisa del Rhin, cuya actividad ha llegado a compararse a
Ia de san Bernardo y a Ia que se ha recordado a propósito de Ia
Divina Comedia por su Liber vitae meñtorum. Visionarias las
dos y tejedoras de sus vivencias en torno a Ia liturgia y sus ci-
clos, con quienes entran los grandes fenómenos místicos en Ia
familia benedictina. Las de Ia primera fueron redactadas por su
hermano Egberto, discípulo de Hugo de San Víctor y abad que
fue del monasterio doble donde ella vivía, Visiones y Liber via-
rum DeL La segunda las escribió ella misma, Scivias Domini, el
citado Liber, y el otro, Liber divinorum operum. Pero Hildegar-
da fue además una escritora enciclopédica. Baste recordar su
trascendencia para Ia historia de Ia medicina. Su estilo es oscu-
ro, muchas de sus alusiones poco inteligibles hoy y su simbolis-
mo recargado. De manera que Ia suya es una lectura que hay
que merecerse.

Y en Ia centuria siguiente es sorprendente el caso del monas-
terio de Helfta, de las que se llamaban «hermanas grises», de
inspiración cisterciense, en las inmediaciones de Eisleben, el
pueblo natal de Lutero. Y Io decimos no sólo por el trío de
Mechtilde de Hachborn y Gertrudis Ia Magna, sino por todo
aquel su ambiente claustral. La primera, emparentada en sus
revelaciones con Isabel e Hildegarda, las escribió en alemán,
siendo traducidas inmediatamente al latín por un director anóni-
mo; el Libro de las gracias especiales, de Ia segunda, fue elabo-
rado con los recuerdos oídos a Ia misma estando enferma por
dos hermanas de comunidad, una de ellas Ia propia Gertrudis.

Esta, Ia menor de las tres, vivió desde 1256 hasta después de
1301, pero su difusión muy tardía. Su contemplación está tam-
bién inmersa en Ia piedad de los texos litúrgicos. Además
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de Ia tradición benedictina del Císter y de Ia agustiniana tiene
huellas de Hugo —y también Ricardo— de San Víctor104. Muy
medieval y monástica pues, pero sin embargo con ciertas notas
que ya nos anticipan Ia devotio moderna; Ia sistematización
—ahí está uno de sus títulos, ejercicios—, incluso Ia afectividad
y Ia subjetividad.

Y de veras insospechados los caminos de su conocimiento
tan retrasado: de Colonia a Madrid titulan dom Jacques Hour-
lier y dom Albert Schmitt uno de los apartados de su estudio105,
o sea de Ia edición de cartuja de Santa Bárbara en esa ciudad
alemana en 1536 hasta España por el intermedio del abad bene-
dictino de Flandes Luis de Blois. Y Io más curioso es que fueron
algunos carmelitas quienes opusieron su mística de Ia luz a Ia
noche oscura de san Juan de Ia Cruz, concretamente los de Sala-
manca Francisco de Granada y Tomás de Jesús, y a Francia
llegó con Ia reforma teresiana, sólo gracias a Ia cual Ia conocie-
ron las benedictinas de Montmartre y Val-de-Grace.

A propósito de Ia expresión literaria de Ia experiencia místi-
ca, Gertrudis se justifica muchas veces de escribir apelando a Ia
voluntad divina, Ia gratitud, el deseo de comunicar sus vivencias
a otras alrnas aun a trueque de tener que vencer para ello el
pudor de las affectiones animae; equivaliéndola Ia literatura a Ia
vida activa, según las enseñanzas de san Bernardo de Ia alter-
nancia entre el dulce reposo, Ia sancta quies de Ia esposa, y el
llamamiento a seguirle de esa otra manera sin dejar de estar a
su lado. Renunciando por supuesto, y expresamente Io hace
muchas veces, a cualesquiera procedimientos dialécticos. O
mira commutatio, tu vivis huius spiritus, hic corde respirat tuo!,
que exclama a propósito del intercambio de su corazón y el de
Cristo.

Quibus sermo latinus ad intelligentiam pecidiaris suppetit fa-
müiarisque habetur ut ipse vobiscum periculum feci, que escribi-
ría Lefevre d'Etaples en 1513 a Ia abadesa de Rupertsberg, so-
bre su comunidad y Ia de Schonau, precisamente con ocasión
de los escritos de Hildegarda, poco después de Ia rnuerte de

104 C. Vagaggini, Il senso teológico della liturgia, Ie dedica un capítulo (Roma
1958).

105 Oeuvres spirituelles. Les Exercices («Sources Chrétiennes», 127, Parìs 1967); el
II, Le Héraut es de P. Doyere (139, 143, 235 y 331; 1968-86).
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otra monja, Aleidis Raiskop, de Rolandswerth, corresponsal de
Ios humanistas coetáneos.

Y esa tradición del cultivo de las letras en los monasterios
alemanes femeninos remontaba al mismo san Bonifacio, una de
cuyas auxiliares en Ia misión fue Lioba. TaI Heidenheim, desde
el siglo VIII también, donde Hugebura escribió las vidas de los
santos Wilibaldo y Winibaldo.

Y también descendiendo más a ras de tiera. Así el año 789
un capitular de Carlomagno prohibía el intercambio entre mon-
jas y clérigos de epistolas amatoriae, aunque los ejemplos que
del género nos han llegado sean bastante inocentes. Pero dom
Schmitz apunta que desde luego ni san Bonifacio ni Rábano
Mauro las habrían ni escrito ni recibido. Y del 932 al 1002 vivió
en Gandersheim Roshwita, Ia fecunda y célebre dramaturga y
poetisa imitadora de Terencio.

Un largo camino florido106 que dejamos con pena.
* * *

Nihil in vita iucundius quam discere auí docere, escribió
Abón de Fleury. Y de un diálogo coetáneo entre maestro y
discípulos nos ha sobrevivido el dístico107:

Audite, pueri, quam sunt dulces litterae.
Et nos felices, qui studemus litteras.

De entonces hasta los sanos divertimentos de composición
latina de nuestros días, tales los del montserratino León María
Sansegundo en Palaestra Latina —la revista claretiana de Bar-
bastro, y asílazo de unión entre dos familias religiosas muy
distantes en el tiempo y su contexto— y los de Ia infatigabilidad
en Ia cruzada sin esperanza del latín vivo de Celestis Eichen-
seer, de Sankt Ottilien, una congregación benedictina nueva
pero plantada en ese solar germánico de tan fecunda y de tanto
abolengo tradición en esa parcela, tan popularizador aquél de
su firma de Pater caelestis.

106 De los repertorios es el raejor el de M. Ziegelbauer y O. Legipontius, Historia
rei litterariae Ordinis Sancti Benedicti in ¡V partes distributa (Augshurgo-Würzhurgo,
1754; reimp. Gregg, 1967).

107 En L. Traube, Vorlessungen und Abhandlungen, III (Munich 1920), 153; M.
G. H. «Poetae aevi Karoli», IV, II, p. 657.
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La suprema felicidad del libro disfrutado al abrigo de un
rincón, de que decía el padre Simón Rettenpacher en Ia biblio-
teca de Kremsmünster.

Y de ahí a Ia cumbre de su trasmutación en Ia belleza acústi-
ca. La que seducía hasta el encantamiento al rey Canuto, de Ia
dinastía escandinava en Inglaterra, tanto que al pasar en su bar-
co junto al monasterio de EIy gustaba de que sus monjes se
subieran a un promontorio bien visible y audible desde donde
Ie hacían llegar las sacras melodías desposadas con sus propios
textos. Memoria que nos ha quedado en Ia buena rima, tanto
en latín como en un estimado sajón:

Dulce cantaverunt
monachi in EIy
dum Canutus rex
navigaret prope ibi.

ANTONIO LlNAGE CONDE
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